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L a  magestuosa y  agradable hermosu­ra que veneramos en vuestra sa­
grada Im agen , copia la  mas perfecta de 
su O r ig in a l, y  los repetidos beneficios, que 
por ella comunicáis à vuestros devotos, 
nos obligan al reconocimiento. Quisisteis 
ser exaltado en el Religiosísim o C o n ven ­
to de Santa M onica , dexando el m a- 
gestuoso T em plo  del C o leg io  de Corpus 
C h risti  ; pareciendo ya  mas crecido , ya  
mas pequeño , como sí fuerais misterioso 
Gusano, ( i )  Colocado en ese sitio , co­
mo en real trono , hicisteis naciera en los 
fieles la justicia para castigar agravios he­
chos à la santa C ru z  , y  à vuestra d iv i­
na Persona , y  juntamente la paz con 
abundancia , ( 2 )  deítenando de todo este 
R e y n o  la luna de ios Mahometanos, 
q u e  tanto le tenia oprimido. Regalasteis 
à vuestros siervos hablándoles interiormen­
te,
(1) Píalm. 21. T. 7. Egoautem sumvermis^b-tion 
homo. (2) '•’salm 71. v. 7. Oriítur in diebus (jus 
juititia^^abundaiitia pacis,doñee aufnamrLuna.
te  t confesando éstos haher oido ( 3 )  de 
vuestros labios ser propios de vos el po­
der , y  la  misericordia. E n corresponden­
cia á tantos beneficios , sirva la publica­
ción que en esta Historia , y  Sermón h a­
cemos de ellos. A  vuestras aras dedica­
mos esta obra , esperando que con ella 
recibiréis nuestros corazones , y  los de 
vuestros Cofrades , quienes rendidamente 
ruegan avivéis con la caridad la fe de 
todos , para que vuestro culto tenga au* 
meoto , y  la  devocion se fervorice.
JSl C lavario  y Cofrades 
de vuestra Cofradía.
A P R O -
(3) Psalm. 6 1. Semel locutus est Deus  ^due hac audi- 
vi,quiafetestas JOeiesíy^tiH Vómifií misericordia.
A P R O B  A C I O N
D E L  P .  F r. J O S E F  D E  S A N  B E R -  
nardo , Lector antes ^  y D ifìnidor de la  P ro ­
vincia de A ragon de Agustinos Descalzos^  
y P rior actual del Convento de Santa M é ­
nica , fu e r a  los muros de la  C iudad de V a ­
lencia. P o r  comision del muy Ilustre Señor 
D on  Juan de M edina y  Rosillo , Presbítero^ 
D octor en Cánones, Abogado de los Reales  
Consejos , y per el Ilustrisim o y Reveren­
dísimo Señor D on A ndrés M ayoral , por  
la  g ra cia  de D io s  j y de la  Santa Sede 
A postólica  , Arzobispo de esta C iu d a d , ire.
O ficia lf y  V icario  G eneral en lo E s p i­
ritu a l  ^ y Temporal.
M. I. s.
OBedeciendo à V .  S. he leído con gusto la Historia de la Im agen del 
Santo Cristo de la F e  , que ha traba­
jado el D octor Francisco Baílester , y  jun­
tamente el Sermon , que el año pasado 
7^ 4 5 - predicó en nuestra Ig lesia  , así 
como le oí , y  va  adjunto , el D octor
D on
D on  A gustín Sales. Y  en entrambas co~ 
sas m iro , y admiro la observancia de las 
reglas de la Historia , y  Oratoria , por­
que si la principal á que se terminan to­
das las de la Historia es manifestar las 
verdades con sencillez , orden , y  es­
tilo , é«;ta la guarda exá:tam ente el A u ­
tor de la Historia proponiendo las verda­
des clara , concisa , naturalmente , y  con 
buen estilo. N i  se vale de redeos, ni usa 
afectaciones para manifestarlas ; escollo en 
que muchos Historiadores tropiezan , y  
evitan solo los de buen gusto : pues no 
por eso le falta á la Historia la magestad, 
y  gravedad en que se deben manifestar los 
hechos. Para este fin ha buscado el A utor 
aquellos instrum ’ntos , y les ha sacado de 
aquellas fu en tes, que prudentemente pres­
criba la crítica que se busquen , y  saquen.
S il> ha hecho mérito de aquellos pro­
digios , que corao á buen Físico ha ju z­
gado exceder las leyes de la naturaleza, 
dístingiendo bí-^n entre crédulo , y  p ia­
doso. Por cierto me admira como pueda 
el A utor unir tareas de dos Cátedras, 
que á un mi';mo tiempo con propiedad 
regenta , es á saber de Filosofía , y  M a ­
temáticas , con los estudios , al parecer
age-
ágenos , de revolver papeles , y  Archivos 
para trabajar historias j pero ingenu< m en­
te confieso ser estas especiales gr. c ia s , que 
su divina M agestad le ha comunicado. E l 
A utor del Sermón practica con puntuali­
dad lo que la Oratoria cristiana previe­
ne i manifestando en él la beneficiencia de 
D ios en haber dado nuestra Santa Im a­
gen , y  por ella haber hecho varios pro­
digios ; y  juntamente exhorta al Pueblo à 
devocion , y  agradecimiento , entretegien- 
do primorosamente la Historia de esta sa­
grada Im agen j lo que practica según su 
Oficio de Cronista de esta C iu d ad  y  R e y - 
no : todo lo qual exorna con doctrinas sa­
gradas , y  de Santos Padres natural , cla­
ra , y  juiciosamente. Y  no habiendo ha­
llado cosa que sea agena de nuestra San­
ta fe , y  buenas costumbres , ni en la H is­
toria , ni en el Sermón ; antes bien aque­
lla propone mucha doctrina cristiana sobre 
el c u lto , y  veneración antigua de las Im á­
genes contra los Iconoclastas , y  sobre Jas 
Indulgencias contra los Luteranos ; y  ébte 
manifiesta la benificiencia , el poder , y  
otros atributos divinos como poderosos pa­
ra mover la piedad , devocion : es mi dic­
tamen , que pueda V .  S. conceder la li-
cen-
cencía para que se impriman , y  logre el 
público la  utilidad que de eso puede se­
guirse. A sí lo siento , s a h o  semper , irc. 
V a len cia  á i .  de M ayo  de 1746 .
F ra y  J o sef de S. Bernardo  , Prior.
JH S. Imprimatur, 
D o ci. M e d in a , V ie. Gen.
A r > -
N'O  solo ha sido costumbre antiquí­sima en la Iglesia  , adornar los T e m ­plos con las Imágenes de Jesucristo , co­
mo lo demuestra el canon 7. de la S í­
nodo Antioquena , que produce E nrique 
Espondano ( í )  » si que también ha sido 
práctica entre los fieles el escrivir d ife­
rentes historias de dichas sagradas Im á­
genes , como lo practicaron Eusebío , y  
Nic'.'foro ; y  despues Simón M a y ó lo , Juan 
M olano , y  otros. S igu ió  el estilo de la 
Iglesia  el Señor D on Juan de Ribera, 
Patriarca de Antioquía , y  Arzobispo de 
esta C iudad ; y  así , no solo adornó su 
suntuoso T em plo  de Corpus C h ris íi  con 
aquel venerable Crucifijo , venerado en 
la Alem ania hasta de ios mismos H ere- 
ges (2 )  ; si que también quiso enrique­
cer la Iglesia recien fabricada de Santa 
M ónica con otra Im agen de Cristo. Q u i- 
A  sie-
(1) Espondano al año 57. rúm. 34.
(2} Asi lo confiesa el Sr. Patriarca en las Constl- 
íociones de su Capilla , Const. 31. y  Escolan, 
tcm. I .  col. 1071.
sìera y o  imitar à aquellos Historiadores 
sagrados en sus narraciones j pero ya que 
et.to lo . juzgo imposible , me contentaré 
en manifestar el fin que he tenido , y  es 
hacer patente por esta obrita el tesoro 
escondido de la divina piedad en el Si- 
rt.u a:ro de la F e  , que es el objeto de 
esta historia. Para este fin me he va­
lido de aquellos instrumentos , que des- 
pucs de hechas varias d iligen cias, he h a­
llado mas à propósito. Estos son : L i ­
bro de Estado del Convento de Santa 
M onica i Crónicas de los Agustinos D e s ­
calzos ; V id a  del Señor Patriarca , escri­
ta por el Padre Juan G im enez ; Cons- 
titu«.iones del R eal C o le g io  de C órpus 
Christi ; Manuscritos antiguos de los A r ­
chivos del Convento , y  C ofradía à cer­
ca  de este asunto. Y  aunque no he vis­
to los Manuscritos del Padre F ra y  Jo­
sef de Santa M onica , Prior que fue de 
este Convento , y  Provincial varias veces 
de la Provincia de A ragón de los Dc:s- 
calzcs Agustinos que viv ió  en los tiem ­
pos m uy cercanos à la fundación de di­
cho Convento , y  trató con los Padres 
que se hallaron al tiempo de la coloca- 
cion de la Santa Im agen , como él mis­
mo
mo confiesa , y  sobre los quales se tra­
bajaron ciertas historias manuscritas ; pero 
me consta , que dichos apuntamientos pa­
raron en poder del Padre F ra y  D ie g o  
de Santa Teresa , Cronista G eneral de 
dicha Religion , quien dexó ciertos M a ­
nuscritos , los que al presente paran en 
poder del Padre F ra y  Pedro de San F ran ­
cisco , Cronista actual , el qual me ha 
enviado copia auténtica de ellos , en e l 
asunto que le pido certificación. Otros pa­
peles , que produzco al margen , tam ­
bién han parado en mi poder. Pero por 
quanto esta historia seria diminuta , si le 
faltáran las noticias , que el año pasado 
de 174 5 . manifestó à los devotos de es­
ta Santa Im agen el Señor D octor D on 
A gustin  Sales , Cronista de esta C iu dad , 
y  R eyno , en un no menos laborioso, que 
erudito Sermón , predicado en la C a p i­
lla en una de las solemnidades ; por eso 
suplicamos los Cofrades nos favoreciera 
en dar dicha Oración , ya para no pri­
var al público de noticias tan exquisitas, 
y a  para que el gusto que tendrán los 
fieles en leerle , haga olvidar , o  à lo 
menos disimular mis faltas.
A a  P R O -
P R O T E S T A .
COm o obediente hijo de nuestra San­ta M adre la Iglesia , sujeto con 
tüuü rendimiento esta breve Historia à 
su corrección , y  censuia. Y  obedeciendo 
al D ecreto del Sagrado Concilio de T re n - 
C b )  » y  ^ qualesquiera otros , pro­
testo , que siempre que en esta obra die­
re título de m ilagro , especial beneficio, 
Ò gracia concedida por D ios , à favor de 
alguno , no es mi ánimo prevenir el ju i­
cio de la Iglesia , ni quiero se dé mas 
fe  , que la que merece una narración 
histórica humana , que aunque piadosa,
H IS-
(;.) S3s. 2 .^ Decreto ds U Teneiacioo de las San* 
tas Imágenes.
H I S T O R I A
D E  L A  S A N T A  I M A G E N
D E L  S A N T O  C R I S T O
DE LA FE.
P R O L O G O .
N^O solo es V alen cia  destinada por el cielo para refugio de las sagra­das Imágenes , que profanaron los Infie­
les ; sí que también es elegida para pia­
dosa Oficina , donde se labran las mas 
perfectas copias de Jesucristo , para el 
culto , y  desagravio. Entre aquellas v e ­
nera la devocion à la dolorosa Im agen del 
S.ilvador ( i )  , y  al prodigioso Cristo de
San-
(i) Vino por el rio Túria año 1250. Escolano 
tom. 1. col. 913- núm. 3.
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Santa T e d a  ( 2 )  Entre estas obsequia 
fervorosa la piedad à la del Santo C ris­
to de la F e  , de cuyo origen , invoca­
ción , y  concisa memoria de sus repeti­
das clemencias , trataremos en adelante.
CAPITULO I.
T R A T A SE  B E L  O R IG E N  D E  
¡a Santa Imagen de Cristo con 
el título de la Fe,
A Q u el Religiosísim o Prelado , N o ­bilísimo por su sangre , E xcelentí­
simo por sus empleos , y  V enerable por 
sus heroycas v irtu d es, el Ilustrísimo Señor 
D o n  Juan de R ib e ra , Patriarca de Antio- 
quía , Obispo de Badajoz , y  despues 
Arzobispo V alen cia  , V irr e y  de este 
R e y n o , Fundador de la Provincia de M e -
no-
(2) Rescatáronle de los Moros de Argel cnoí 
Mercaderes Valencianos año i)39- Escolano tom. 
I .  col. 965. cám. 3. y  Fr. Antonio Joan Andren de 
San Josef en el Ubre que de csu Imagen imprimió 
en Váleucia año 162;.
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nores Capuchinos , y  de la Reform a de 
las Agustinas D escalzas , para dexar un 
testimonio perpetuo de su obediencia à 
los sagrados Concilios ( i )  em pezó la  sun­
tuosa fábrica de su C o leg io  , que intitu­
ló de Corpus C h risti  , por los años de 
15 7 9 . ( 2 )  manifestando en ella una her­
mosa corona de sus méritos , un excelen­
te triunfo de la devocion , y  una mara­
villa  grande de su piedad.
Para confusion de los H ereges , y  
desagravio d e los ultrages , que hicie­
ron los Luteranos , y  Calvinistas à la 
Sagrada Eucaristía , juntó à este C o le ­
g io  su abrasado zelo una C ap illa  , ò  
Iglesia  perfectísima , quanto cabe en el 
A rte  , la que dedicó à Cristo Sacra­
mentado. E n el nicho del altar mayor 
intentó colocar una Im agen de Cristo 
crucificado , para excitar en los fieles 
con el retrato la memoria de lo que pa­
deció por todos el Original. Para este fin 
llamó á uno de los mas célebres E scul­
tores que habia en V a len cia  , llamado
Juan
(1) Constlmciones de la Capilla del Colegio, 
pag. 4.
(2) Carta escrita al R ey por el Señor Patriarca, 
año i^94>
8 H isto ria  de la  Imánen
Juan M uñoz ( 3 )  T o m ó  este las medi­
das para el acierto , y  en pocos dias la­
bró una perfecta Im agen de Cristo cru­
cificado al mismo paso que hermosa com­
pasiva.
Pero como la divina Providencia te­
nia destinada para otros fines à esta San­
ta Im agen , sucedió al tiempo de colo­
carla en el nicho principal de la Iglesia, 
el que unas veces le parecia sobradamen­
te grande , otras demasiadam ente peque­
ña. (4 )  Por lo que se determinó el V e ­
nerable Prelado à depositar la Santa Im a ­
gen en su Oratorio , hasta que D io s le 
descubriese lugar mas d e su gusto.
C A -
(3) Manase, del P. Josef de Santa M<5nica , y  de 
(o sacaron Tarias historias mannscritas, de las
quales la una la escribió Fr. Diego de Santa Teresa, 
y  la otra tiene la Cofradía.
(4) Dexóio así escrito el P. Josef de Santa Mo­
nica año 1674. por haberlo oü o decir en su juren- 
tnd a varios keliglo^os , qoe se hallaron al tiempo 
de colocar U Santa Imágen en la Cupi'la , y  por 
hsb;;r!o leído ea an Sermon, predicado al tiempo 
de dicha primera colocación.
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CAPITULO II.
R E F IE R E S E  L A  F U N D A C IO N
del Convento de Santa Mónica y y  se 
da noticia como el Señor Patriarca 
entregó la Santa Imagen,
PO r las contradicciones , que padeció en los principios la Reform a de 
Agustinos Descalzos , no le fue posible 
dilatarse bastantemente , hasta que sosega­
dos los tiempos pudo con seguridad e x ­
tenderse por los años de 1603. pasando 
de Castilla á Aragón, ( i )  En este mismo 
año , poco antes del primer C ap ítu lo  
Provincial , celebrado por los Recoletos 
en España , habia fu n d aio  en Z a rag o za  
un Convento el Padre F r. G cronim o de 
San Lorenzo. D e  allí pasó a fundar otio 
en la ciudad de Borja , y  tomando por 
compañero al V enerable F r. Alonso de 
G uadalu pe , se encaminó hacia Valencia.
P u-
(i)  Croaicas de los Agosiin. Dcscalz. Decada 2 
col i.
ro  H isto ria  de la  Imagen 
Púsose desde luego  á predicar en es­
ta C iu d ad  por las calles y  plazas la 
divina Palabra , conviniendo por ella á 
penitencia á los mas rebeldes corazo­
nes. N o  pudieron esconderse los frutos 
de este- V a ró n  Apostólico al Señor P a­
triarca de Antioquía , y  Arzobispo de es­
ta C iu d a d  D on Juan de R ibera , y  así 
santamente codicioso de que lograse su v i­
ña el saludable cultivo de los Operarios 
Recoletos , diligenció con todas veras fu n ­
dasen en la otra parte de la puente de 
Serran os, y  principio de la calle de M ur- 
viedro , para que con la predicación , y  
exem plo instruyesen en la fe , y  buenas 
costumbres á los Moriscos , cuya m ulti­
tud era tal en dicho barrio , que le lla ­
maron A r g e l fequíiío. ( 2 )
N o  fueron pocas las contradicciones, 
que padeció el V enerable Fundador so­
bre la elección de sitio : pues le m altrata­
ron algunos con palabras, y  obras. M ucho 
sintió el Señor Arzobispo , entonces V i r ­
rey  de este R eyno , el atrevimiento , y  
hubiera castigado á los malhechores , á 
no haberlo estorvaio  el V en erab le  F u n ­
dador ; pues aunque éste estaba grave-
men-
(2) Crónicas de los Descalz. D$c. 2. col. 3.
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mente enfermo , se levantó de la cama, 
y  se fue á palacio para conseguirles el 
perdón. A dm iró esta acción al V enerable 
Patriarca , edificó á toda V alen cia  , y  
con perfecta quietud dió principio á su 
fábrica el año 1603. ( 3 )  la que con la 
ayuda de la liberal mano del Señor A r ­
zobispo , se vió  luego concluida.
Parece , á nuestro modo de enten­
der , esperaba D ios el remate de esta 
obra para m over e l corazon de nuestro 
buen Prelado á que diese á los P P . A g u s ­
tinos D escalzos la Santa Im ágen , que man­
dó fabricar para su C o leg io  : pues en el 
año 1604. ( 4 )  envió a llamar al Padre 
F r. G erónim o , y  le  hizo entrega del 
Santo Crucifixo. Añadiéndole , que así im ­
portaba para mayor gloria de D ios , con­
suelo de los hijos de V alen cia  , y  total 
exterminio de la Secta M ahom etana ( 5 )  
L lenóse de júbilo el corazon del V e n e ­
rable Padre al oír estas palabras , y  con 
no menos regocijo aceptó la prenda , y
dió
(3) Crónicas de la Reforma, pág. 353*
(4) Historia manuscrin de la Cofradía del San­
to Cristo, que fae trabajada sobre los manuícritos 
niencionados, pág. 24.
()) Crónica de la Rtíforin. D ¿caia 2. col. 3.
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dió á su Com unidad noticia de todo. 
E n  fin , habiendo prevenido en su I g le ­
sia un altar con el adorno que perm i­
tió la cortedad del tiempo , fue  trasla­
dada la Santa Im ágen con una solemne 
procesion al Convento de Santa M ónica.
Colocada en este sitio la  Santa Im á­
gen , desde luego acudieron los F ieles á 
tributarle rendidamente adoraciones. Im i­
taron á éstos , mas por curiosidad , que 
por devocion , muchos de los Moriscos; 
los que puestos en la presencia del San­
to Simulacro de tal suerte se sintieron 
interiorm ente movidos , que abandonaron 
los perversos errores de su secta , y  abra­
zaron con firmeza los docmas de nues­
tra Santa F e  Católica. ( 6 )
* * *
*» *  * * •
C A -
(6) Crónica de los Recoletos en el la^ar arriba 
dicho, y  ia Historia manase, de la Cofr. pág. 26.
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CAPITULO III.
SE  V E N E R A  E ST A  S A N T A  
Imagen con el título de la F e , en 
cuya confirmación obra varios 
prodigios.
MU y  desde los principios se llamó este Simulacro e l  Santo Cristo 
de la F e  , mas no se sabe de cierto re­
cibiese el titulo de la F e  en el C onven­
to de Santa Mónica. Y  así es creible le 
impusiera el Señor Patriarca ( i )  ; porque 
como habia de quedar en un barrio , don­
de por la abundancia de Moriscos la fe 
estaba tan tibia , el mismo título em ­
peñase a su divina M agestad à dar luz 
de verdadera fe à ios que camin.:ban en­
tre las densas sombras de la infidelidad, 
y  hcregía.
■Esta antigüedad del título de la F e
la
(1) Así lo sienta el PadruPriy Diego de Santa 
leicsa cQ sus Monusc.
1 4  H isto ria  de la  Imagen 
la confirma una B ula  de Urbano V I H .  
expedida en Enero de 1644. ( 2 )  L o  mis­
mo se colige de los indultos Pontificios, 
concedidos a los que devotamente visita­
ren la C ap illa  del Santo Cristo de la F e , 
por Inocencio X .  año 16 5 1 . Alexandre 
V I L  ano 1663. y  otros.
T a n  del agrado de su divina M a- 
gestad ha sido , y es este título de la F e , 
que varias veces ha hecho manifestación 
de ello : hablando , como piadosamen­
te se^  c r e e , por medio de esta Santa Im a­
gen à muchos devotos suyos , que atri­
bulados acudieron por consuelo à este 
místico Propiciatorio. Entre estos el pri­
mero es F ra y  Juan de San S everin o , na­
tural de Brúñete , en el R eyno de T o ­
ledo , R eligioso L e g o  , y  Limosnero en el 
Convento de Santa Mónica. E ra éste , emi­
nente en virtud , y  santidad , de la que 
largam ente hace mención el Cronista de 
los Descalzos (3 )
Im-
(2) No he TÍsto la Bola de Urbano V III-  pero 
h^ccn de elia mención unos manuscritos antigoos 
del ConTento. Los demás Rescritos de Indulgen­
cias h:n parado en mi poder.
(3) Crónica de ios Descalzos, tom. i. pág. 354.
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Im paciente el demonio de la conti­
nua guerra  , q u e  este Siervo de D ios íe 
hacia , excitó los ánimos de algunos M i­
nistros suyos , para que con las sombras 
de la murmuración empañasen su irre­
prehensible vida. L o gró  desde luego Sa­
tanás su fin depravado ; pues al que an­
tes respetaban como á Santo , ya  le mi­
raban como á un hipócrita. Cercado por 
todas partes , injustamente , de tanta ca­
lumnia , acudia á hacer oracion á la 
C ap illa  de nuestra Santa Im ágen ; y  un 
V iern es en la  noche le consoló el S e­
ñor , diciéndole : í i i jo  , ten f e  en mt^  
que yo te consolaré, y rtmsdiaré. Disipóse 
desde luego aquella niebla de afrentas, y  
desde entonces quedó la luz de su san­
tidad mas clara. M anifestó todo el caso á 
su Confesor padre Pedro G utiérrez en los 
Agustinos C a lza d o s , y  Padre Pedro de San 
Pablo en la Recolección , suplicándole en­
carecidamente guardase sccieto , mientras 
D ios le conservára la vida. A sí lo  prac­
ticó dicho Padre , quien estando para 
morir lo manifestó al Padre F ray  Josef 
de Santa M ónica con la mayor ceitcza,
y
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y  éste lo dexó escrito de su mano. ( 4 )  
Sucedió este caso en los principios de la 
fundación de C o n v e n to , pues el V e n e ­
rable Hermano murió el año 16 4 1. de 
edad de 70. anos ( 5 )
Semej.'Jite favor recibió de la divina 
Piedad el M . R. P. M . F r  Pablo C e - 
nedo , admirable en Cátedra , P u lp ito , y 
escritos, pues fue C atcdiático en las U ni­
versidades de Tarragona , y  V a le n c ia , es­
cribió algunos tomos predicables, otros de 
voces Castellanas , v  otros de las moradas 
de Santa Teresa ( 6 )  Pudo pues la emu-
la-
(4) Manose, del P.Diego de Santa Teresa, quien 
asegura haber visto dichos manuscritos. La Historia 
de ia Cofradía manose, pág. 47. y  añade, que vió 
el Religioso salir uo grande resplandor de la Sau> 
ta Imágen.
(5) Libro Ms memor.de los Religiosos difuntos 
de Santa Mónica.
(6 ' Libro <*e memor. de los Religiös. Mercen. 
de ia Provincia de Valencia , que empezó el Üus- 
trísimo y  ReT;’rendtsÍmo Sr. D. Josef S.inchiz, 
Obispo de Ampurias en Sardeña, y  despues Ar­
zobispo de Tarragona , fol. j*
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lacion de ta! suerte invadir à éste va- 
ron Apostòlico , que le denuncio al San­
to Tribunal de la Inquisición. R efu g ió ­
se desde luego con viva fe baxo la pro­
tección de la Santa Im ágen , y  haciendo 
oracion en su presencia , oyó de su bo­
ca estas palabras : V o soy el Cristo de la  
F e  , confía en mí. Levantóse consolado de 
su presencia , y  desde luego se sosegó 
el torbellino de las afrentas.
A  esta sazón era Prior de los A g u s ­
tinos Descalzos el P. F r. Josef de Santa 
M onica , à quien encontrando el Padre 
M aestro Cenedo , le dixo : O P a d re Prior^ 
qué tesoro el de ese Santo C risio  ! Qué 
lastima no sea mas conocido ! Dtcese de la  
F e  y ninguno mejor que yo puede dar f e  
de esta v e r d a d , que d mí me lo dixo , y me 
habló diciendo : Y o  soy el C risto  d e ia 
F e ,  confia en mí. Dígolo porque no que­
de sepultada su misericordia : mas no se 
sepa , que ta l fa v o r  se ha hecho d  v.na 
tan t 'i l  criatura. Pasado tiem po, y  ‘ i'n d o  
Provincial dicho F ra y  Josef , hallándo­
se d;' vWiti en V alen cia  , fue à visitar 
al Padre M aestro C enedo , que se h a­
llaba en el ti ànsito de la muerte , quien 
íe dixo otra vez : P adre  , por el trance en 
B  qut
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que me hallo es verdad îo que à  V. R . tan- 
ta s veces le he revelado en orden a l San- 
to Cristo de la  Fe. P or mi confusion no 
tlamo esta verdad. Tengo f e  , que ha de 
asistirm e , y salvarme. (6 )
U liim am ente , una falsa calumnia tiz ­
nó la honra de una doncella inocente, lla­
mada Laudom ia Ortí. F u e  desde luego 
à visitar à la Santa Im agen en su C a ­
pilla ; y  pidiéndole al Señor manifesta­
ra si convenia su inocencia , la  dixo estas 
palabras : Ten f e  en m í , que soy el C ris­
to de la F e . Disipáronse desde luego 
las sombras de aquella afrenta , y  se hi­
zo manifiesta su inocencia. Para perpétua 
memoria de este prodigio se pintó en los 
principios de la fundación de la  C ap illa  
este último caso à la parte de la E p ís­
tola , y ahora se manifiesta patente en la 
miíma parte en un lienzo , que junto 
con el otro del lado del E vangelio  , pin­
tó
(6) Así lo dexó escrito el mismo P. Fr. Josef ^  co­
mo io at¿sti.ioan los spontsmiertos, qae dtxócl P. 
Diego de S. Teresa, qnc patan en poder del Cronista 
de los Descalzos Fr. Pedro de San Francisco. Y  la 
HistoriadelaCofradía, p ip á g .5 0  yenla52.aña­
de y haU<írte aotenticado cl ca«o en el Archivo de di­
cho Concento ; pero esto será io que para en ma­
ses dcl Cronista.
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tó  primorosamente Evaristo M uñoz en el 
año 17 3 2 . por haber recuperado la  sa­
lu d  a iníluxos de su divina M agestad. 
Por estas circunstancias con razón se in> 
titu la este Simulacro e l Defensor de la  
honra. ( 7 )
CAPITULO IV.
F U N D A S E  N U E V A  IG L E S IA ,
y  nueva Capilla : colócase en ésta la 
sagrada Imágen \y para perpetuo culto 
instituye una administración el mag- 
nijíco Don Tomás 
Corvi.
T^A1 era el frequente , y  numeroso con­curso , que de todas partes concur­
ría à visitar nuestra Santa Im agen , que 
Ig lesia  y  C ap illa  eran corto recinto pa­
ra la devocion. Por ello estaban deseo­
sos los Reverendos Padres , de disponer 
Iglesia  capaz pata el culto de su M a- 
B a  dre
(7) Papeles del P. Diego, y  una Historia breTe 
»nti¿ua manuscrita, qne para en poder del Convento,
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dre Santa M onica , y  de fabricar C a ­
pilla para el Santo Cristo. Cum plióles 
su divina M agestad los deseos ; pues en 
el alio i6 6 a . dia 19. de M arzo , habier- 
tos los fundamentos para ia Iglesia , ben- 
dixo la primer piedra el Ilustríbimo Señor 
D o n  Josef Barbera , Obispo Maroncnse, 
por comi&ion , y  facultad del Ilustrísimo, 
y  Reverendísim o Señor D on  M artin L o ­
pez de Ontiveros , Arzobispo de V a le n ­
cia. H echa esta ceremonia , el mismo 
Señor Obispo colocó ia dicha piedra al 
lado de la E p ísto la , en el lugar 40. pal­
mos distante del presbiterio , y  ¡unto con 
ella un vaso lleno de óleo santo , y  va­
rias monedas de los Reynos d e A ragón , 
Cataluña , M allorca , C astilla  , y  V a le n ­
cia. A  esta función sirvió de Padrino D . 
F re y  Juym e Pertusa , Caballero de la M i ­
litar Orden de San Juan de Jcrusalcn, 
y  Com endador de A m bel , y  A bderite, 
à quien acompañó toda la N o b leza  de 
V alen cia  de entrambos sexos. T o d o  cons­
ta de la escritura sacada , y  sellada por 
el Licenciado M oscn L u is  Cam bres , N o ­
tario Apostólico , y  C atedrático de M a ­
temáticas en la U niversidad de V a le n ­
cia.
del Santo C risto  de la  F e . a i
da. ( i)
En este año de 1662. el magnífico 
D on  Tom ás C o rv i , C an ónigo de la M e ­
tropolitana de V alen cia  , C anciller de su 
M agestad , Ju ez ordinario de C o m p e­
tencias , y  Comisario G  onerai de la San­
ta C ru zad a , ordenó , que à costas suyas 
se fabricase la suntuosa capilla del San­
to Cristo de la F e. Para este fin man­
dó se abriesen sus fundamentos , y  en 
el dia 4. de O ctubre por la mañana 
tom ó la piedra que habia de ser pri­
mera en la obra , y  la bendixo el P a ­
dre F ra y  Josef de Santa M ónica , D i-  
finidor entonces de Provincia , despues 
de haber celebrado M isa en la capilla 
antigua del Santo Cristo , y  ultimam en­
te la colocó en medio la zanja testera de 
la capilla. ( 2 )
L a  planta de esta capilla es perfecta, 
pues de largo , y  ancho tiene la propor- 
cion que requiere el arte. T ien e  tam­
bién presbiterio, y  linterna, ó  media naran­
ja , que la hermosean oi.ho ventanas, de las 
quales algunas dan lu z à la capilla. Las cor­
nisas están adornadas con sus tarjas de
bue-
( 1) Libro de Fstaio de Santa Móiiica ».pág. 48.
(2) Libro de Estado, pág. 51.
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buena talla. Los ángulos inferiores á la 
media naranja se visten de talla con las 
insignias de la Religión. E n la misma 
capilla hay un altar al lado de la  E p ís­
tola , en que está colocada nuestra S e­
ñora de C o p a C avana ; y  en frente de 
éste , al lado del E v a n g e lio , hay una puer­
ta grande , por donde se comunica con 
e l claustro. Concluyóse esta capilla en 
el año 16 72. ( 3 )
E n este mismo año D on  Tom ás C o r- 
v i , F ra y  Juan del Espíritu Santo , y  el 
R . P. Fr. Josef de Santa M ónica , Provin­
cial , acordaron el dia en que se habia 
de celebrar la traslación de la Santa Imá-’ 
gen  á la capilla nueva. Publicóse la de­
terminación en la Pasqua del Espíritu 
Santo ; y  e l dia 27. de Agosto del mis­
mo año bendixo el Padre Provincial la 
capilla , y  colocó la Santa Im ágen en el 
nicho , y  por la tarde trasladaron al San­
tísimo Sacramento á la misma , por haber 
sido erigida en capilla de comunion. Las 
demostraciones de júbilo , que dicho D on 
Tomá«; C o rv í , y  los habitadores de la 
calle hicieron los dias de las fiestas fu e­
ron singulares , y a  en la  solemnidad de
los
(3) Miaos, del Archir. de la Cjfrad. p. i. pág. 2.9.
del Santo Cristo de la  F e .  ^3 
los divinos Oficios , ya en la hermosa 
variedad de luces , unas pacíficas , y  otras 
ruidosas , conque ilustraron Convento y  
calle , por lo que e l concurso , que de 
dentro y  fuera vino à solemnizar las 
fii’stas , fue numeroso y  lucido.
P oto despues quiso su divina M ages­
tad premiar , como piadosamente se cree, 
f  los desvelos en promover su culto , al 
dicho D on Tom ás C o rv i , llevándole à 
mejor v id a , pues murió en el año 16 7$ . 
dia 21. de M a y o ,  y  enterraron su cuer­
po- en la capilla nueva de nuestra San­
ta Im ágen. Y  para que à ésta no le 
faltára el adorno correspondiente , en su 
últim a voluntad , con escritura que au ­
tenticó Antonio T o rcila  ( 4 )  dotó con no 
poca renta la dicha capilla , y  fundó una 
Administración , que quiso se intitulase 
del Santo Cristo de la  F e  , señalando 
en ella por Administradores al Subsaciis- 
ta de la Seo , y  al Padre Prior de San­
ta M ónica , que por tiempo fueren. E s­
tos por decreto que obtuvieron en 6 de 
A gosto de 1686, del Ilustrísimo Señor 
D on  F ra y  Juan Tom ás de Rocabertí, 
Arzobispo de V alencia , aplicaron 2000.
(4) Ltb. de la Admlaistiacioa del Señor Don 
Tomás C o r t i ,  p íg  i.
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Hb. de esta administración para dar la 
última mano k la fábrica de la Iglesia: 
conque quedó un Tem plo , que si ios 
órdenes de arquitectura correspondieran ¿ 
lo magestuoso de la idea , seria de los 
primeros que admirariamos ; pues la na­
v e  de la Iglesia , el crucero , y  media 
naranja , el coro , y  las capillas claustra­
les , dan bastante motivo á los R elig io ­
sos para que no envidien mayores fábri­
cas. F u e  el año de su coaclu^ion el de 
16 9 1 . ( 5 )
Ultim am ente , para que quitándole 
algo á esta Iglesia  , tuviese lo que le 
faltaba , en el fin del año 17 4 2 . y  prin­
cipio de 1743 . se vació el pavimento des­
de el presbiterio hasta la metad de ella; 
y  á expensas del Ilustre Señor D on P e­
dro Albornoz , y  T ap ies , C anónigo de 
la  Santa M etropolitana Iglesia de V a le n ­
cia , V icario  G eneral de este Arzobispa­
do en tiempo de Sede vacante  , Juez 
Comisario de la C ru zad a  , Retor varias 
veces de la Universidad de V a le n c ia , aho­
ra su V ice -C a n c ille r  , y  V icario  G e n e ­
ral de los Reales Exércitos , se ha h e­
cho un célebre C arnerario con quarenta
y
(5} Lib. de Estado, pág 122.
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y  dos celdiras para enterrar los R elig io ­
sos difuntos , despues de haber costea­
do los gastos de dorar el retablo d e  San­
ta R ita  , y  de componer primorosamente 
la  sacristía. Santa M ónica y  Santa R ita , 
intercedan con su divina M agestad para 
que conserve con felicidad dilatados años 
à tan insigne bienhechor , y  à toda su 
ilustre casa.
CAPITULO V.
S E Ñ A L A N S E  L A S  F E S T IV I-  
dades , en que especialmente se ve­
nera el Santo Cristo de la Fe  ^y  se 
hace descripción de la Santa 
Imagen.
Co lo cad o  ya  este Santo Sim ulacro en la nueva capilla , y  nicho , conti­
nuaron los Valenci.inos sus fervorosos cu l­
tos j uniendo éstos con los antiguos. Y  
asi como antes de la fundación de la ca­
pilla hacia solemne f i ’sta la m uy anti­
gua calle de M urviedro el tercer dia de 
Pasqua del E spjutu  Sauto , como se co­
li-
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lig e  de los indultos de Urbano V I I I .  
é Inocencio X . arriba mencionados , tam ­
bién ahora continua en lo mismo. Bien 
que despues que se erigió C ofradía del 
Santo Cristo , consintió 'la  calle en que 
aquella celebrase primero su fiesta el dia 
segundo de la misma Pas'qua. Prosiguen 
despues las solemnidades hasta cumplir 
un N ovenario , y  en cada uno de estos 
dias hay dos Predicadores , que de ma­
ñana y  tarde publican las divinas mise­
ricordias , y  se finalizan las funciones con 
lo a o rd e  de varios instrum.'ntos , y  con 
la  suavidad de voces , que canta alguna 
de las C apillas. Tam bién sq festeja el 
dia de la purísima Sangre de C ris to , los 
diaS' d e  la Invención de la C ru z  por 
M ayo  , del triunfo excelso de la C ru z  
por JuUo , y  de su dichosa exaltación por 
Setiembre. Otras mas la particu'aridad de 
muchos devotos le consagra entre afto, 
que por tan notorias juzgo por ocioso el 
insinuarlas.
N a d a  de esto causará novedad al que 
una vez  vea á nuestra Santa Imagen, 
pues representa m uy al vivo á los mor­
tales , lo que padeció por todos C ris­
to nuestro bien. L a  C r u z  distinta de la
Im á-
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Imágen , es bastantemente crecida. L a  Im á­
gen tiene siete palmos y  medio de alta. 
Lcs cabellos , y  barba como lo restante 
del cuerpo , son de madera solida. L a  
corona de espinas entre otras tiene una 
que penetra la  ceja del ojo izquierdo , y  
todas las partes del cuerpo son de bellí­
sima escultura. Las llagas están tan v i­
vamente pintadas, y  abiertas , que pare­
cen hechas recientemente. S u  hermoso 
rostro , al paso que causa respeto , è 
infunde veneración , en vez de causar 
temor como otras , com ueve los ánimos 
à esperanza , y  enternece suavem ente los 
corazones.
CAPITULO VI.
L A  V IS T A  D E  E S T A  S A N T A  
Imagen mueve à penitencia à los mas 
obstinados pecadores,
A U nque esta verdad la demuestran la reducion , y  conversión de los M o ­
riscos , y  las restituciones de f:m as injus­
tamente quitadas à los Inocentes , de 
quienes ya  hemos hablado antecedente-
mcn-
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mente , no obstante se ve mas paten- \ 
te en el caso que dexó escrito el mis- ] 
mo Padre , que le oyó de confesion • y  
es como se sigue.
C a r í s i m o  e n  C r i s t o .
Recibo la de V .  R. con sumo g o ­
zo de su buena salud , que conserve el 
Señor : la que yo tenga siempre estará 
h su obediencia con fina voluntad. E l ca ­
so de las Form as sucedió en esta forma. 
E l dia i6 . de M ayo (m e  parece que era 
17 0 2 .)  por la tarde , me avisó el Porte­
ro me llamaba un hombre , baxé , salí 
al claustro con él , me dixo si queria re- 
conáliarlo , lo que hice arrimándome de 
pies al mismo claustro. M e  dixo , que 
habiendo visitado al Santo C risto  de la 
F e  , se habia sentido movido para confe­
sarse , que se hallaba con gran pena por 
el mal estado , y  que por ciertos fines 
que deseaba conseguir habia hecho pacto 
explícito con el demonio , habiéndole fir­
mado una cédula , conque le  hacia do­
nación y  entiega de su alm i , recono­
ciéndole por S.'ñor supremo , ofrecién­
dole ser su esclavo , y  darle adoracion,
y
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y  que el demonio le babia dado à en- 
■ tender comulgase en pecado mortal , co- 
imo lo hizo muchas veces ; y  quitándose 
' por quatro o cinco veces las Formas de la 
¡boca , las llevaba à su casa , è instigado 
del D em onio ( q u e  hacia de él lo que 
q u e ría )  las ultrajaba con mucha inde- 
ceiicia: V ista  su mala conciencia , le tra­
té con gran caridad , y  de la manera 
j que el Señor me ayu dó amonestéle blan­
damente , ofreciéndole el remedio si él 
; se disponía , y  ponderándole lo que de- 
j bia. V i le  com pungido, y  le dixe me tra- 
gera las Formas , y  la cédula , que yo le 
, buscaría su total consuelo. F uese , y  yo 
aquella tarde lo encomendé de veras al 
Santo Cristo ; y  sin decir para qué , pe­
dí à los Religiosos encomendasen à D ios 
nuestro Señor un grande negocio. A l 
otro día vino el hombre , y  me traxo 
' las Formas , que eran tres o quatro , y 
la cédula , que uno y  otro vieron muchos 
Religiosos , y  se leyó la cédula-, que te- 
j nía unas letras mayúsculas , que no po- 
i dimos entender. Estas estaban à lo iilti- 
nio , y  se rasgó delante de tr -s , ó qua­
tro en mí celda. Y  no atreviéndose nin­
guno à sumir las Formas , por estar tan
mal
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mal paradas , d ixe al Padre Sacristan 
F r a y  Francisco las pusiera en un vaso. 
E l  hombre se fue consolado , y  se le dio 
e l remedio que necesitaba , y  creo habrá 
perseverado en buen estado. T o d o  esto 
lo he atribuido á la poderosa intercesión 
del Santo C risto  de la F e . Y  me ale­
gro  de que mi Padre Prior tome este 
empeño , y  no le perdono un libro de 
eso'. A m igo  V .  R . vea en que le pue­
do servir , pues sabe le estimo de veras'. 
A  todos mil saludes , y  á D ios que me 
le  guarde como deseo. H u e sc a , y  E n e­
ro 25, de 170 5.
F r . M ig u el de San Gerónim*. 
F ra y  Pedro de San Francisco, ( i )
C A -
(1) Esta carta es copla fidelísima de laqneescri* 
Tió dicho Fr. Migoel de S. Gcronimo al P. Fr. 
dro de S. Francitco, siendo Cronista Fr. Diego de 
S. Teresa, como me lo ha certificado el P. Fr. Die­
go de S. Franco, qoitio me ha enriado la copia.
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CAPITULO VIL
O B R A  E L  S A N T O  C R IST O
de la Fe varios prodigios para 
consuelo de sus devotos,
El  Sagrado Concilio de T ren te  , ha­blando ( i )  de las Santas Imágenes 
dice , que por ellas reciben los F ieles 
grande fruto ; porque no solo se instru­
yen , y  se confirman en la fe , si que 
también Ies hacen memoria de los be­
neficios recibidos. Según esto son las San­
tas Im ágenes unos como conductos por 
donde su divina M agestad liberalmente 
envia los beneficios á los F ieles , de los 
quales unos del todo exceden las fuer­
zas de la naturaleza ; o tros, aunque no 
superan del todo su actividad , no d e ­
sean de juzgarse con razón especialm en­
te* benéficos. D e  unos , y  í’ e otios obra 
Dios por medio esta Santa Im ágen 
Cada dia en sus devotos. Pondré aquí
a l'
. (i) Concil. Ttjci. ses. 25- Dscret. de la venera­
ción de ias SsntAS Imágtuet.
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algunos de los que se venjran con per-  ^
fecta verdad , y  omitiré los que reco- ' 
noce la piedad sin exurta averiguación. ® 
Juan Casanova Mercacier rico de  ^
esta ciudad , de edad de 72. años , y  ‘ 
Feliciana A yg u es  , Señora ya de tiem - I 
po , consortes , se hallaban afligidos por:^ 
no tener succesion en mucho tiempo de  ^
Matrimonio. Clam aba con especialidad 
dicha Feliciana á nuestra Santa Im agen 
por medio de una N ovena : concedióle 
este Señor , que fecunda á los estéri­
les , el consuelo , pues le nació un h i­
jo , que llamaron Gerónim o Casanova. 
E n acción de gracias le ofreció una lám ­
para de plata para odorno de la cap í- ■ 
Ha. ( 2 )  Esta se mantuvo en la capilla 
antigua , y  despues se convirtió en otros ' 
usos , por haber mandado hacer D on T o ­
más C o rv í dos lámparas de plata para la 
capilla nueva del Santo Cristo. (3 )
D estituida de todo humano consuelo ; 
se hallaba una Señora , que v iv ia  en la 
calle de Serranos , pues se le moria por 
puntos un hijo suyo , por estar tan m a- 
h m :n te  quebrado , que le salian las bar-
( 2) :’apclcs dcl P. Diese de Santa Teresa , pág. 
11. r ú n. 43. L'apeles d í la Cofrad. pág. 7.
(j) Lib. de la Administ. pág. i.
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rigas. C on  el niño en los brazos vino á 
visitar la Santa Imágen , y  hacerle cele­
brar una Misa. A l empezí.rse ésta se 
dobló el S e n t im ie n to  , y  la pena , pues 
adv'irtió la madre , que el niño ni res­
piraba , ni se m ovia , mas no por eso 
cesó interiormente de dar voces al d iv i­
no Sim ulacro , confi.ida en que si le  
convenia escucharía el Señor su súplica. 
A  l fue , pues al levantarse el P u .b lo  
p ira  el E vangelio  de S m  Juan , advir­
tió codo el concurso , que era crecido , por 
ser torcer Dom ingo de Quarcsm a , que 
de la Santa Im ágen h jb ia  salido un ra­
yo de luz » que viniendo á dar sobre el 
niño , le dexó perfectamente sano , y  
lo cayeron pañales , vendas , y  medica- 
n i’ncos. (4 )  Suv.edió esto antes de fabri- 
c.trse la capilla nueva , y  concluida ésta, 
dibuxó el pincel el caso en la pared de 
la parte de la Epístola , y  ahora se ve  
p it. nte en el lienzo puesto á la misma 
parte.
A ñ o  1720. Josefa M aría Ginovés, 
perdió del todo el juicio. E l vidrio, 
C  oro,
{a)  Papeles de Fr. Diego de Santa Teresa, y  
Cofíad. pág. 9.
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oru , y  placa , de sus desaliños , a$í se ( 
les comía , como si fueran pasto sua- i 
ve. A  este tiempo eligieron á su padre t 
para ayudante de C lavario  del Santo 
C ri to. R ecib ió  el padre con alegría el 
em pleo , y  con devocion hizo celebrar 
tres Misas en la  capilla. Concluidas éstas 
quedo perfectamente sana su hija , y  d ie­
ron todos gracias á este Señor , que da 
cntendimiv’nto á los pequeñuelos. ( 5 )
E l dia 5. de M arzo año 1720 . ca­
minaban por la calle de M archalenas el 
P ad re V icen te  de Santa A n a  , y  e l P a ­
dre Bruno ae Santiago , e»trambos R e ­
ligiosos de Santa M ónica. L legaron á 
una puente que hay á la salida de d i­
cha calle , á tiempo que pasaba una ga- • 
lera , que trahía mas de doscientas arro-1 
bas de peso. Q uiso e l Padre V icen te 
dar lugar á que pasase , y  volcándose 
repentinamente la galera , vino á dar 
sobre su Cub. za , y  cara todo el toldo, 
im pidiéndole la respiración. Invocó m uy 
de veras al Santo C ñ sto  de la F e  , y  
éste Señor le mantuvo sin lesión n in g U ' 
na , hasta que dándose priesa Francisco 
Tortajada , M anuel D así , y  otros en
cor-
(^} Papeles de Cofrad. part. 2. pág. 4.
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; cortar el cañizo , sacaron bueno , y  sa-
- no del riesgo al Padre , y  depusieron 
; todos con juramento e l caso. (6 )
CAPITULO VIII.
F A V O R E C E  E L  S A N T O  CRIS- 
to de la Fe a sus devotos con el con- 
tacto de sus santos paños , y  con el 
aceyte de su lámpara.
Costum bre es m uy antigua en la Ig le ­sia , ceñir á las Im ágenes de C ris­
to con unos paños , que las cubren des­
de la cinta , hasta las rodillas. L o  mis­
mo hace la piedad de los Valencianos en 
este Simulacro , pues le ha dispuesto al­
gunos primorosos , que cada dia traen á 
los enfermos para consuelo de sus dolen­
cias , como io maniñestaa los casos si* 
guientes.
C 2  L a
(6) Manase, del CooTento de Santa Mósica.
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L a  Esposa de Tom ás R ovira , en la 
C iu d a d  de V alen cia  , mas de un año te­
nia tan débiles los miembros de su cuer­
po , que sin ayuda no podia valerse 
de sus acciones vitales. P idió  con viva  
fe los santos paños , y  al hacer fer* 
vorosa oracion al tiempo del contacto, 
se le fortalecieron pies y  brazos , y  por 
sí sola vino á visitar la Santa Im ágen á 
su capilla , donde colocó las muletas 
para perpétua memoria, ( i )  D e  suerte, 
que éste , y  otros casos stm ejm tes que 
omito , manifiestan , que la gracia de ha­
cer dexar á los paralíticos sus camas , y  
dar fuerzas para levantarse á los tu lli­
dos de sus lechos , no la reservó su di­
vina M agestad para su Persona , si que 
también la comunicó á su Santa Im á­
gen , y  por medio de ésta á sus paños.
Josef C an o , natural de D aroca , y  
habitador en la calle de M urvieciro año 
1 7 1 0  padecía nna hernia cancerosa. P i­
dió los paños del Santo Cristo , los es­
trechó con viva  fe entre srs brazos , h i­
zo cantar una M isa de llagas en la ca­
pilla , y  encender un cirio de quatro l i ­
bras
(1) Manóse, del A rchivo de la Cofradía, 2. par 
pág- 32- y  33-
del SantQ Cristo de. la F e .  37  
bras delante de la Santa Im ágen. A rdió  
veinte, y  quatro horas continuamente , y  
acabada la cera , tu vo también fin la her­
nia. ( 'i )
Ett el año 17 1 9 . D ionisio Alm enar, 
natural de V alencia , tenia todo e l lado 
iz;|uierdo con su brazo poseído de un 
cáncer , que por instantes le quitaba la 
vida. Y a  habia recibido el V iá t ic o , mas 
su esposa dió una limosna de misa á un 
Religioso M ónico para que la celebra­
ran en el altar del Santo Cristo : se 
dixo ésta entre tanto que el enfermo 
tenia encima los paños , y  desde luego 
todo aquel humor se desvaneció con 
una resolución maravillosa. V in o  k v i­
sitarle el C irujano , quien preguntó lo 
que se habia hecho en el enfermo R es­
pondiéronle le hemos dado á adorar los 
Santos paños , y  le hetnos encomenda­
do al Sanco C iisto. D ix o  entonces el 
Cirujano : dénle pues , á ese Señor las 
gracias, que es quien le ha dado la salud (3 )  
M uchas son las Señoras, que han ha­
llado la salud en fluxos de sangre , y ¡pe­
ligrosos partos , con el contacto de los
pa-
(2) Pápele» de la Cofrad. 2 par. pá .^ 35.
(3) Mauus. dcl Arch, de la Cof. 2. par. pág. 49.
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paños , despues que fueroo desahuciadas , 
de los Médicos. Así en el año 1 7 1 4 .  d ie­
ron orden los M édicos á un Cirujano , k 
que previniese los instrum entos, para que 
lu ego  que espirase T eresa B alaguer , la 
ab riese, por si acaso podría alcanzar bau­
tismo la criatura. O y ó  casualmente la 
doliente esta noticia , y  con viva fe  p i­
dió los paños del Santo Cristo , y  una 
vela de las que arden en la capilla. 
Abrazóse con viva  fe con los paños , ar­
dió el cirio hasta acabarse , y  apagada 
la  lu z de la vela  , parió una criatura. 
Tom aron informe de este caso los P a­
dres F ra y  Tom ás , y  F ra y  Bruno , por 
comision de la Cofradía. ( 4 )
A ño 17 1 6 . Julián L abata , E studian­
te , padecía dolor de corazon. A cudió 
su afligida M adre al Santo C risto  , des- 
piies de haber practicado muchos rem e­
dios , y  habiéndole ungido sobre el p e­
cho en la capilla , dixo devotamente: 
b llevad  , Señor , a mi hijo a l cielo^
o dadle s i  le conviene la  salud  ; jamás 
en adelante le acometió semejante mal. 
H idrópica se hallaba perf-íctam^nt-í una 
hermana de éste , ungióla su madre con
el
(4) M íq o sc . de l A rc h ir . d e  U C j f .  p íg . j o ,  2 -pac.
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s cl santo aceyte , y  le hizo arrojar todo 
el humor con tanta copia , que quedó 
perfectamente sana. ( 5 )
CAPITULO IX.
P O R  M E D IO  D E  S U S  E S -  
lampas obra el Santo Cristo de la 
Fe varios prodigios,
el año 16 4 7. se v ió  afligida es- 
' j  ta C iu d ad  con la  calam idad horro-
rosa de la peste, ( i )  Prendió en sus mo­
radores tanto este contagio , que pere­
cieron inum arables. Contra todos estos 
peligros atropelló el V .  P. F r. Josef de 
santa M ónica , Superior , que era en­
tonces de este Convento. C oi. fiaba en 
el Santo Cristo de la  F e  , que le sa- 
caria de todo riesgo indemne , y  así de 
dia se empleaba en consolar á ios apes­
tados de la C iu d ad  , oyéndoles de con­
fe*
()) Manase, del ArchÍT. de la Cofradía, píg. 64. 
basta 72.
( i) El P. Fr. Francisco Garalda, en la Historia 
de ella, pablicada en 16) i.
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fesion , y  de noche visitando los enfer­
mos de las calles de M urviedro , A lbo- 
raya , y  partida del Ruiseñor , y  no po­
cas veces ayudaba à enterrar los cuer­
pos ya difuntos, sirvióle de antídoto con­
tra este pestilencial veneno una Est im- 
pa de nuestra santa Im ágen , que siem­
pre traía consigo.
Y a  la Iglesia  nuestra M adre rcndia á 
D ios las gracias , porque habia suspendi­
do el brazo de su indignación , m itigan­
do el contagio , quando llegó  à confe­
sarse con el Padre una m uger apestavia. 
Esta le inficionó con su aliento , y  en 
breves dias le puso la peste en paraje 
de morir. Encomendábanle ya  su alma 
à D ios los Religiosos , y  no teniendo 
aliento para h ¡blar una palabra , decia 
con el corazon à una Im ágtn  del san­
to Cristo , que tenia en una Estampa 
dentro de la celda ; Señor , s i  es 'vuestra 
divina 'voluntad llevarme ahora , espero 
usareis de misericordia conmigo , por la ca- 
riíla d  que he exercitado con los apestados. 
D e  esta suerte recreaba su espíritu , per­
severando fixa la vista en la sanca es­
tampa , quando advircieron todos los R e ­
ligiosos despedir ésta un resplandecien­
te
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- te rayo , que dìo sobre el enfermo , de-
- xáiidole , al parecer , sin sentido , por
- lo que juzgaron todos que seria difun- 
■ito. Pero luego , como si reviviera esta
luciente antorcha , dixo en alta voz: 
bendito sea D io s  , que ya estoy sin pe- 
ligro alguno , y me siento del todo bueno. 
H izo relación à los Religiosos de todo 
lo que habia pasado en su interior , y  
confesó con todos los circunstantes , que 
a influxos del Santo Cristo de la F e  
habia conseguido la salud , ( 2 )  y  can­
taron una misa en acción de gracias.
En la calle , dicha de Reglones , de 
esta ciudad , vivia en casa del Doctor 
Abad M ,iría Aloman , à quien un in­
sulto de gravísimos escrúpulos , muchas 
Veces le hacia parder el juicio. C o m ­
padecido de este trabajo un sobrino su- 
I yo , pudo conducirla à que viniese con 
¡é l à la capilla del Santo C risto  de la 
para implorar su patrocinio. H ízolo 
9SÍ , y  estando en dicha c a p ila  se un­
gió la frente con el :c  yte de la lám­
para , y  para mayor consuelo le fran­
quearon una Estam pa del Santo Cristo.
Sa-
(2) Mannscrit. dcl P. DÍ¿go de S.Teresa, pág. 
2i. núm. 46.
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Salióse de la capilla m uy otra , y  con q 
gran quietud y  sosiego se partió á su U 
casa. Pero aquel Señjr , que perm itió a 
la muerte de Lázaro para hacer mas S 
patente su gloria en la  resurrección de 
é l en B stania , perm itió también que 
e l demonio instigase á esta m uger á que 
se precipitase desesperada en un pozo, 
que habia en el ¡ardin de su casa , ha­
ciéndola ver con engaño , que venia á 
prenderla el santo Tribunal de la In ­
quisición. Puso en efecto este desatino, 
sin que nadie lo advirtiese. Pasadas dos 
horas o y ó  un criado de ia casa ladrar 
apresuradamente á un perro en el jar- 
din : dióse priesa en b jxar , pensando si 
habría alguno que querría hurtar algo; 
mas advirtíendo que habia sido enga­
ño , se volvió  otra vez  arriba. L u e g o  
oyó otra vez  al perro con la misma 
inquietud , y  que estaba cerca del pozo. 
Encaminóse háda él , y  vió  á la mu­
ger dentro sobre las aguas , que invoca­
ba al santo Cri>to de la F e  , y  que con 
ternura rogaba la sacase de aquel peli­
gro. suspenso el criado de lo q u e  veía, 
em pezó á llamar á los de la casa. A c u ­
dieron desde luego todos , y  un C u ra
que
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1 que tenían hospedado , con muchos de
l íos vecinos , que la vieron sobre las 
aguas , y  la  oyeron invocar á nuestra 
Santa Im ágen. Sacáronla como pudieron, 
y habiéndola hallado mojada to d a , y  c u ­
bierta de lodo la  cabeza (in d icio  claro 
de haber llegado hasta el su e lo )  al des­
nudarla le encontraron en el pecho la 
Estampa dcl Santo Cristo , que el dia 
antes le habían dado en el Convento. 
C on  esto , y  con haber quedado libre del 
frenesí de sus escrúpulos , ella y  todos 
los presentes dieron gracias al señor , que 
es admirable en sus obras. (3 )
E n  el año 17 4 3 . víspera de nuestra 
señora de la E speranza, entre 10. y  i i .  
de la n o ch e , las copiosas lluvias de es­
te dia , y  de los antecedentes , de tal 
suerte aumentaron las aguas del rio T u -  
ria , que saliendo de sus acostumbra­
dos cauces , inundaron el llano de la
2 a )d í i ,  y  la calle de M urvieciro , has­
ta bien cerca de san? Pedro Nolasco. E l 
continuado diluvio  q u e  enviaba el cie­
lo , amenazaba á todo el barrio ruina. 
Para huir sus habitadores de este pe-
lí-
(3) Manóse, de la Cofrad. pág. 14. 2. part-
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ligro , casi todos nos pasamos (m e  en­
contré en la calle de M urvicdro  esta 
noche) al Convento de santa Mónica. 
E n  esta ocasion una pobre V iu d a  , car­
gada de obligaciones , y  rodeada de ne­
cesidades , tenia en el patio de su ca­
sa ( q u e  estaba bien cerca de dicho C o n ­
v e n to )  entre otras cosas , dos tinajas, 
no del todo llenas , de tinte azul , en 
que afianzaba el sustento preciso de su 
crecida fim ilia. C a d a  una de éstas esta­
ba cubierta con dos pedazos de tabla 
desunidos de las tinajas , sin marco a l­
guno , y  bien separados entre sí. Sobre 
ellos habia un pedazo de estera , que les 
cubria. E n  lo que permitió el im provi­
so caso pudieron subir los trastuelos m o­
vibles de la casa á los altos de ella. 
M i s  no pudiendo , ni mover de su lu­
gar las tinajas » ni mejorar el modo que 
estaban cubi:rtas por no tener material 
para hacerlo , ni permitirlo el ingreso 
de las aguas por la ca'.le , se volvió  la 
pobre V iu d a  á uno de su familia , y  le 
dixo : H ijo , llena bien la lámpara de 
aceyte al Sanco Cristo , de quien tenia 
una Estampa en el patio de la casa ; y  
levantando los ojos á este divino Señor,
le
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le habló de esta suerte : Señor , lo que 
podíamos mover por aquí baxo , ya lo 
hemos puesto arriba  , la s tinajas , que ni 
hemos podido levantar , ni cubrir de otra 
suerte , quedan d vuestro encargo : bien 
sabtis quanto las necesitamos p a r a  el sus­
tento ; y a s í , por tan piadoso que soisy 
os rutgo cuidéis de ellas entre tanto nos 
pasamos d vuestra capilla d  salvar las 
v id a s  : con f e  v iv a  me voy de que d  hon- 
r a , y gloria  vuestra no perm itiréis perez­
ca el tinte que hay en ellas.
T a n  sosegada se hallaba en la ca­
pilla , que según explicó d e sp u e s, sen­
tía en su alma sosijgo , y  paz inte­
rior. Dism inuyéronse las aguas del rio, 
y  desaguóse un poco la calle , de suer­
te , que dió permiso á que pudieran en­
trar en las casas : pasóse luego  un h i­
jo de ella á su casa , y  miranvio lo pri­
mero las tinajas , vió  estar estas como 
antes no del todo llenas dcl tinte , sin 
haber entrado ni una gota de agu a , no 
obstante , que las superó en mas de un 
pa'mo , ni elevó  scbre sí la estera , ni 
las tablas , que estaban sucltus. Miraron 
al otro d ii  el tinte varios Mi^estrf s T ín- 
íurcros , y  ni eu un ápice ie h.ill. ron
vi-
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viciado. E l M . R. P. F r. Josef de San 
Bernardo , Difínidor de la Provincia de 
A ra g ó n  entonces , y  ahora Prior de este 
C onven to  de Santa M ó n ic a , y  yo , v i­
mos , oimos , y  admiramos este prodigio 
con todas las circunstancias , y  lehcion 
antecedente > y  todos quantos despues le 
vieron , y  oyeron , alabaron à aquel Se­
ñor , que no solo sabe socorrer llenan­
do de aceyte las tinajas vacías , de una 
V iu d a  necesitada, para que no perezca 
su fa m ilia , si que también sabe conser­
var el licor dentro de las tinajas de otra 
V iu d a  , imponiendo precepto al agua pa­
ra que olvidada de su natural gravedad, 
ni traspasase por los agugeros pequeños 
de la estera , y  haberturas grandes de las 
tablas , ni elévase sobre sí estera , y  ta­
blas , aunque mas leves , contra todas 
las leyes de la  hidrostática.
*♦*
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CAPITULO X.
IN S T IT U Y E S E  U N A  COFRA- 
\ dia en obsequio del Santo Cristo 
de la Fe,
P A ra  aumentar los exercidos de P ie ­dad , y  Religión , y  otras virtudes; instituyeron los primitivos Cristianos unas 
C  ^fradías , ó  Congregaciones , que apro­
baron los sumos Pontífices. Y  por ser es- 
p.'cialmente proprias de los C a tó lic o s , fue­
ron cruelm ente perseguidas de los sena­
dores de Rom a, ( i )  N o  pudieron éstos 
apagar el fuego de caridad que ardia 
en los corazones de a q u ello s, y  así pren­
dió de tal suerte en toda la I g le s ia , que 
hoy la vemos llena de Cofradías. E l mis­
mo espíritu animó á los devotos de nues­
tra Santa Im ágen para solicitar la  erec­
ción de una nueva Cofradía. Concedióles 
eua gracia el Sumo Pontífice C-em ente 
X [ .  en la B ula  , que expidió para este
(1) Enrique Espondaoo al año 100. núm. 3. 
y  al año 336. núm. 14.
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fin el año 17 0 1 . (i) concediendo por ¡ 
ella  perpetuamente à todos ios F ieles C ris­
tianos , así hom bres, como m ugares , que 
se alistaren en ella  , 1 .s In d u lgen cias, y  
Jubileos , que se siguen.
Indulgencia Plena: ia el dia que se 
alistaren en dicha C ofradía , habiendo 
confesado , y  com ulgado i y  no pudien- 
do esto , estando verdaderaniinte con­
tritos.
Indulgencia Plenaria en el artículo de 
la muerte , hechas h s  mismas diligencias; 
y  no pudiendo » invocando el dulcísimo 
N om bre de Jesús.
Indulgencia Plenaria el segundo dia 
de Pasqua de Espíritu Santo ( d ia  que 
por facultad de dicha B ula  se eligió  p a­
ra fiesta del Santo Cristo de 4a F e )  
para los Cofrades , que visitaren su ca­
pilla en el Convento de Santa M ónica, 
desde las primeras V ísperas , hasta las 
segundas puesto el sol.
siete añi'S de perdón , y  otras tantas 
quarentenas » si visitaren la dicha Ig le ­
sia en las quatto festividades elegidas por
Hi-
(2) Copia de la Bnla firmada por Don Francir- 
co óailcrt, Vicario General, que para en el Archi- 
fo  de ia Cofradía.
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dicha cofradía , y  aprobadas por el O r­
dinario , que son : D om ingo de Pasqua 
del Espíritu Santo ; ei día de la Santa 
, C ruz de M ayo ; e l dia de la Sangre de 
1 nuestro Salvador , y  el dia de la  E xáU  
¡ lacion de la C ru z .
Sesenta días de Indulgencia à los 
C o f-a d e s , que asistieren à las M is a s , y 
demás funciones que celebra dicha C o ­
fradía , Ò acompañaren al Santísimo Sa- 
, cramento , ò  oyendo la campana reza­
ren de rodillas un P ad re nuestro , y  una 
A v e  M aría , o  enseñaren la Doctrina cris­
tiana , Ò exercitaren qualquier obra de 
M isericordia.
Píísosc en execucion esta B ula  el año 
17 0 5 . por facultad que dió en 7. de 
N oviem bre de dicho año ( 3 )  el Señor 
D o n  Francisco Sallent , V i.a r io  G en e­
ral d e  este Arzobispado. Y  el dia del 
A p ó sto l San A ndrés del mismo año , se 
hizo la publicación , y  se cantó en ac­
ción de gracias el Him no Te Deum  , que 
entonó uno de los Fundadores de di­
cha C ofradía , y  continuó la C ap illa  d< 
D  la
(3) Copia de U misma Bola.
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la Metropolitana ( 4 )  de esta ciudad.
Para que así U  fundación nueva de | 
esta C ofradía , Decretos , Ordenanzas, ! 
y  E statu tos, como la Concordia hecha en- ' 
tre la C ofradía , y  Reverenda C om uni­
dad de los Padres Agustinos Descalzos, 
fueran mas permanentes , y tuvieran mas 
fuerza , se procuró , se confirmasen por 
los Superiores respectivamente \ y  así, 
por parte de los Reverendos Padres decre­
tó  la Concordia el M . R. P. F r. D ie g o  
de San Buenaventura » Calificador de la 
Suprem a , y  V ica rio  G eneral de la C on - 
.gregacion de España , é Indias , de la 
Recolección de Agustinos , con Escritu­
ra que recibió V icen te N ad al y  Roca, 
Escribano Público , á los 29. dias de 
D iciem bre de 170 6 . Por parte de los 
C ofrades decretó la fundación , y  or­
denanzas el Señor D on Jacinto O rtí, 
Presbítero , y  D octor en ambos D erechos, 
C anónigo de la M etropolitana de V a le n ­
cia , Oficial , y  V icario  G eneral por el 
Ilustrísimo y  Reverendísimo Señor D on  
F ra y  Antonio F olch  de Cardona , A rzo-
bis-
{4) Escritara autorizada por Vírente Nadal y  
R oca, Escribano , en 29. de Noviembre de 
1705.
del Santo Crisio de la  F e . 5 1 
bispo de V alen cia  , en 9. de M arzo de 
1 7 1 7 . el qual D ecreto  se halla registra­
do en el L ibro de Decretos de la C u ­
ria Eclesiástica , al fol. 67. Com o tam- 
bicn queda allí registrada la B ula  A postó­
lica , que da facultad para la fundaciçn de 
la C ofradía en 7. de N oviem bre de 17 0 5 .
Y  para que se vea quan del agrado es 
de su divina M agestad esta Cofradía , pon­
dré cl favor especial que recibió entre otros 
D on  Juan Bautista Q ueco , Tenien te de 
N avio  de la R eal Arm ada , Com andante 
que fue de las G aleotas del R eyno de V a ­
lencia , y  C ofrade de esta Cofradía. Es como 
se sigue. Habiendo llegado en su G aleota  el 
dia 10. de Julio , del año 17 3 1 . al C ab o  
de G áta  por donde frequentem ente tran­
sitan los M oros , mandó 3 sus Soldados, 
que limpiaran y  cargaran los fusiles ; hitié- 
ronlo ellos según el precepto, y entretanto 
se cntrctenia dicho Teniente en adornar 
üna Im ágen del Santo Cristo de la F e  , que 
traía por T itu lar de la G .ileota V in o  à 
este tiempo un hombre de mala vida , que 
l^abia sido vandido , y  habiéndole saluda­
do le preguntó , que à qué fin hacia aqu e­
llo Respondióle el Teniente : O  ! este San­
to Cristo es prodigioso. Rióse e l vandid* 
D 2  d«
5» H isto ria  d t la  Iwagen 
de la  respuesta ; quando casualmente se dis- 
pararon tres fu siles, y  le pasaion al T en ien ­
te las balas el vestido , y  una sola le tocó el 
cuerpo sin haberle hecho mal. Y  quando pen­
saban todos estarla hecho pedazos , le  ha­
llaron sin lesión alguna. Q ued ó el vandido 
asombrado , y  exclamó diciendo : ha Señor ! 
ahora s i que lo creo. Y  en acción de gra­
cias mandó celebrar dicho Teniente una fies­
ta à nuestra Santa Im ágen en su capilla.
C o n  esto , Ò piadoso Lector , habrás 
visto como este divino sim ulacro es mís­
tico Sol , que envía sus benéficos influ­
jos sobre los justos , y  pecadores i y  jun­
tamente es fuente de dulzuras , de cu ­
yos raudales bebe hasta apagar su sed 
el que sediento de consuelos llega  lle ­
no de tribulaciones. F e  pide esta Santa 
Im ágen à sus devotos , para comunicar­
les los beneficios. Piocurem os , pues , te­
nerla nosotros acompañada con la cari­
dad ; ccntinuemos con fervor sus obse­
quiosos cultos , poniendo freno à nues­
tras pasiones desordenadas . que de es­
te modo le hallaremos M édico para c u ­
rar nuestros males , y  Protector , que 
nos defenderá en esta vida , hasta con­
ducirnos à ia  p atria . celestial.
S E R .
S ERMON
D E L  S A N T O  C R I S T O
DE LA FE,
QUE EN EL CONVENTO 
D E  S A N T A  MO N I C A ,
Y  D I A  N U E V E  D E  J U N I O  17 4 5 .
P R F D I C o"'
D .  A G U S T I N  S A L E S ,  P R E S B I T E R O
de la  Iglesia de San Bartolomé , Doctor 
Teólogo de la Universidad de Valencia  , Cro­
nista de esta Ciudad y Reyno , y A c a ­
démico Valenciano.
S I C D E U S  D I L E X J T M U N D U M y  U T F I -
lium sunm Uni¿énitum daret. Joann. 3. t .  16.
SI  la dáJiva de una prenda no es­perada concilia tanto el agradecimien­
to del que la reciba , con quánta mas 
razón podrá emplearse el reconocimiento
en
en agradecer la nunca merecida ! Por eso 
A ta lo  R e y  de la Asia habiendo recibido 
favores del Senado Romano , en agra­
decimiento le legó  en testamenta sus 
Provincias. Y  el R e y  D em etrio en reco­
nocimiento de otro favor que recibió 
de Tolom eo de E gip to  , envió à éste, 
aunque contrario , y  vencido , todos los 
despojos , prisioneros , y  aun su mismo 
campo de batalla. Acciones tan singu­
lares , que el mismo V alerio  M áxim o 
que las escribe , y  las admira , se con­
firmó en que no habia m ayo res, ni mas 
hermosas riquezas , que reconocer ta­
maños beneficios : Amj?lissimee , òr spe­
ciosissima divitiee sunt , fehciter erogatis 
beneficiis , laté posse censeri. ( i )  Y  si esto 
pra.-cijaron los G entiles en nada infe­
riores en la política , y  virtudes morales 
à los Varones de mas generoso espíri­
tu , qual deberá ser en nosotros el agra­
decimiento , quando ilustrados nuestros 
entendimientos con las infalibles verda­
des de la fe , nos encontramos sin me- 
lecerlo con el incomparable favor que 
hoy nos acuerda San Juan en su E van ­
gelio , de habernos dado el Eterno P a­
dre
(i) V al. IA2X. deGraiitudinetlib. ^.c. 2.in Extern.
dre à su mì-^mo" U nigènito : Sic D m s  di- 
k x it  miiniiim ut Filium  suum Unigénitum 
daret. Siendo tanta mayor el beneficio, 
quanto es habérnosle dado no un R e y ,  no 
un C ésar , no un A n gel , sino el mismo 
D ios , y  à un mundo enemigo capital 
suyo , y  reo de la condenación : y  ha­
bernos dado à su H ijo , no ageno , ni 
adoptivo , sino propio , natural , y  U n igé­
nito. Y  esto no buscándole conveniencia 
alguna ; sino para que él con su muer­
te nos vivificára , con su humildad nos 
exáitára , con su abatimiento nos llenára 
de riquezas , y  bienes inmensos , y  nos 
premiára con una gloria eterna. Este es 
el amor qu2 nos profesó el Padre E ter­
no , y que tanto celebra el A póstol , por 
no haber precedido en nosotros méritos, 
ni deseos , sino ingratitudes , y  ofensas: 
Senignitas ir  humanttas apparuit S a l‘  
vatoris nostri D e i  ; non ex opéribus jus- 
tiu<t , qu<t fecim us nos , sed secundum 
iuam misericordiam salvos nos fecit. ( 2 )
Es , pues , necesario que sea conti­
nuo nuestro agradecimiento , ya  por es­
te motivo que expresa San Pablo , ya 
por el mismo que repite , y  amplifi­
ca
(2) Epíst. ad Titotn. 3. ▼. 4.
ca mas à nuestro intento en la  C arta que 
escribió à Ics Colocenses. En ella nos 
m anda dar gracias à Dios Padre por 
habernos dado à su U nigenito , y  haber- 
nos éste librado por medio de su C ru z, 
y  Sangre que derramó , del poder de las 
tinieblas , y  haber sido con estar crucifi­
cado , motivo de nuestra segu rid a d , y  de 
la fe que profesamos , como advirtió el 
mismo Apóstol : G ra tia s  agentes D eo P a -  
t r i , qui er ifu it nos de potestate tenebraruniy
&  transtulit in Regnum f i l i i  :: pacijicans per  
Sanguinem Crucis ejus :: quee in terris 
sunt. ( 3 )  Fidem  prahens omnibus. ( 4 )  D e  
suerte , que seriamos incapaces de la 
m ayor dicha si Cristo , según la pre­
sente providencia , no hubiera sido cruci­
ficado , y  merecido la fe que profesamos. 
Pues sin esta preciosa joya , no cono­
ceríamos el tamaño beneficio de haber­
nos librado del poder de los que ya ­
cían en tin ieb las, y  sombra de la m uer­
te. Y  aunque San Pablo expresó esto 
del O riginal , también debe nuestra cor­
respondencia mostrarse m uy agrad.'cída 
à esa sagrada Im ágen , objeto de estos
sa-
(3) Epíst. ad Colo*, cap. i. t .  12. &  20. (4) 
Actor. 17. 7. 31.
sagrados cultos , por adornar en ella al 
mismo O riginal , que nos representa. 
Pues las sagradas Im ágenes son estable­
cidas en la  Iglesia C atólica  , para que 
mirándolas , y  venerándolas , adoremos, 
ó* veneremos en ellas su propio O rig i­
nal. Q u e  aun por esta causa eran ellas 
tan dulce atractivo de la devocion de 
un San G regorio  N íceno , que él mismo 
nos asegura , que por esa representa­
ción , que contemplaba , apenas podía 
observar una Im ágen , sin manifestar 
con copiosas lágrim .s su ternura : V id i  
sapius inscriptiones Im ágim m  , 6* sine Id- 
chrimis pertransire nequivi , cúm tam effi- 
caciter obtutibus meis historiam propone- 
rent. ( 5 )
Y  tomándole al Santo las palabras 
de sus la b io s , me veo precisado á con­
fesar lo mismo de esa Sagrada Im ágen. 
Pues apenas puedo mirarla , que no me 
Venga á la memoria la historia de lo 
que pasó en tiempo de nuestros M a y o ­
res , oculta , según entiendo , á vuestra 
coniprehension , y  deseo. Se me repre­
senta , que aunque fabricada para ocu ­
par otro nicho , quiso venir á llenar
ese
fy) S. Gregor. Nic. orat. 1. de Juv. Pauper.
ese , para ocurrir à la mayor urgencia, 
y  calamidad que hubiera experimentado, 
y  llorado V alen cia  , en la rebelión que 
intentaban los Moriscos , insolentes após­
tatas , y  enemigos de la fe , à no haber 
disipado tan densa nube ese divino Sol, 
puesto en la eminencia de esa cruz. 
E ra  el tiempo en que mas se titubeaba 
en la fe ; y  esa calle de M u rv ied ro , en 
donde sus divinos Misterios padecían 
de los Moriscos mayores desacatos. Y  
quiso que una , y  otra cosa lograran re­
medio , con venir crucificado à ocupar 
este sitio , librándole del poder de las 
tinieblas : £rij>uit nos de fotestate Une- 
hrarum : siendo en su Im ágen crucifica­
da la principal causa de nuestra seguri­
dad : Pacificans per Sanguinem Lrucis  
ejH S  :: qu¿e in terris sunt : tomando fi­
nalmente el título de la F e  , para que 
abandonados los Moriscos sus capitales 
Enem igos , la profesaran todos m uy p u ­
ra : Fidem  pr¿ebens omnibus.
N otará alguno la singularidad de ese 
título. Porque luego viene al entendi­
miento el preguntar ; por qué motivo 
quiso esa sagrada Im ágen de Cristo 
Crucificado llamarse de la F e  , siendo
D oc-
Doctrina católica , que en Cristo no 
hubo fe ! Q u e  no la hubiera , es manifies­
to à ios sagrados Teólogos : pues à 
Cristo aun quando V iad o r no le fue 
propuesta con obscuridad revelación al­
guna , y  por consiguiente nunca se exer- 
citó en asensos obscuros apoyados en 
divinas revelaciones. E n una palabra; 
C risto , como se explica el M aestro de 
los Teólogos , ( 6 )  creyó las verdades 
à otros reveladas , pero no exercitó la 
fe , porque lo impidia el clarísimo 
conocimiento , que de todas ellas te« 
nia por medio • de la visión , y  frui­
ción beatifica. Y  también por conte­
ner en sí todos los tesoros de la  Sabi­
duría y  C iencia de D ios , como se e x ­
plicó San Pablo : In  quo sunt omnes the- 
sa uri Sapienti^ , è" Scientite absconditi. ( 7 )  
D e  manera , que conceder à Cristo fe, 
con negarle el clarísimo conocimiento 
de todas las verdades reveladas , seria 
negarle la Union hipostática , como afir- 
*nan concordes San G regorio  N aciu n - 
ceno , y  San Juan Damasceno. Por eso
la
(6) Petra? I orrbirdos, Fpiscopns Par¡jiensis,lib.
íieüteni distinct. xxtí. (7) Epist. ad Coios. cap. 2. 
▼en.
la  Iglesia en el Concilio Constanciense 
condenó la D octrina de G erónim o de 
P raga  , que admitía fe en los Bienaven­
turados. N o  hay , pues , fe en Jesucris­
to. Pero se puso esa sagrada Im ágen 
m uy justamente ese título , por represen­
tar el O riginal , de quien dixo Isaías, 
que seria la  fe el precioso cinto que 
le  ceñiría : E t  erit :: jides cinctorium , re~ 
num ejus. ( 8 )  Esto es , como explica San 
Gerónim o , que seria Protector de la fe de 
los creyentes : Cingulum Dòm ini quo cinctus 
e s t , fides est credentium. (9 )  Y  habiendo 
los F ieles experim entado de ella tales efec­
tos , ningún otro título le viene mas ajus­
tado , que el de la  F e .
Por todo lo dicho es m uy justo que 
nuestro agradecimiento sea todo acción 
de gracias , como advierte San Pablo: 
G ra tia s  agentes D eo Patri»  Y  sean éstas 
según debe nuestra gratitud , por dos 
motivos que expresa el gran P adre de 
la Iglesia  San A g u stín , ( 1 0 )  como si los 
hubiera pensado à nuestro intento. E l 
primero , por haber inspirado que se le ­
vantara esta C ap illa  , y  que se enrique-
cie-
(8) Isaí* I I .  V.  5. (9) S. Hieronim. in cap. i V  
Isaiic. (10) Serm. cclrí. de Tempor.
ciera con esa sagrada Im ágen : P r iw i-  
fa l it e r  D eo g ra tia s  agamus quoniam ad  
construendam istam domum orationis Jide- 
lium suorum v is ita v it antmum , excitavU  
affectum , surrogavit auxilium  , ins^iravit 
nolentibus ut 'veilent. E l segundo , por 
haber sido esa sagrada Im ágen la causa 
de nuestro consuelo , librándonos de ios 
enemigos de la F e  , moviendo los co­
razones de los poderosos para su exp u l­
sion , y  total extirminio , premiándonos 
despues esta hazaña : A d ju v it  , prosigue 
el Santo , bona 'voluntatis conatus ut f a -  
cerent ::: hac omnia i f  se ferfecit  , ir  fide- 
libus suis quibus operantibus prabuit 'vir- 
futis sua favorem  , tribuit dignam pro  
tanta operatione mercedem. Este será mi 
asunto. M erezca ahora vuestra aten­
ción.
P R I M E R A  P A R T E .
OUien no contemple la temeraria obstinación del Pueblo Egipcio, apenas formará concepto de la 
grandeza de mi-ericordias conque se d ig ­
no el Om nipotente favorecer á sus Is ­
raelitas. Y  quien no sepa también la
gran
gran dureza de los Moriscos de V a le n ­
cia , tampoco podrá penetrar la gran 
dignación de nuestro D ios , conque qui­
so por medio de esa su Im ágen pa­
trocinar à nuestros Valencianos. En ios 
dilatados años que estuvieron los Israe­
litas entre los Egipcios , desde la  entra­
da del Patriarca J o s e f , hasta que salie­
ron por orden de D ios , experim enta­
ron éstos tantos beneficios de aquellos, 
que c l mismo T e x to  nos asegura , que 
Josef , y  los suyos fueron la a le g r ia , y  
delicias de los mismos enemigos : G a v i-  
sus est Pharao  , atque omnis fa m ilia  ejus,
( i i )  Pero despues vinieron los mismos 
à ser tan protervos , que aumentándose 
la  obstinación , y  el odio , al paso que 
crecían los beneficios , y  meditando trai­
ciones , y  amenazas contra M oyses , y  los 
suyos , ( 1 2 )  se v io  D ios precisado à po­
nerse de parte de su Pueblo escogido.
Y  para establecer en él su habitación 
perene emp ’zó à librarlos , como des­
pues lo peificionó , de la compañía de 
tan mala gente , como leemos en el l i­
bro del E xodo : Scietis quod ego sum Dom i- 
ñus D eus vester^ qui eduxerim vos de ergastu-
lo
( i i) Genes. 45. ▼. 16. ( u )  Exod. 10. t . 28.
lo ^ g ip tio ru m  :: daboque terram vobis p0‘  
sidemdam :: ò ' assummam vos mihi in po~ 
pulum  , 6* ero vester D eus, ( 1 3 )
Esto mismo sucedió à nuestros M o ­
riscos. Eran éstos descendientes de los 
M oros que ganaron à España en tiem ­
pos del impio U vitiza  , y  infeliz D on 
Rodrigo. Y  recobrada despues por los 
Cristianos quedaron ellos establecidos en 
muchos L ugares ; ( 1 4 )  y  mantenidos, 
y  conservados por el Ínteres que resul­
taba à los Monarcas , y  à sus Señores. 
( 1 5 )  A sí como los Cananeos , quedaron 
entre los Israelitas , por haber querido 
éstos aprovecharse de sus tesoros per­
mitiéndolos en sus tierras , como leemos 
en el libro de Josué, ( 1 6 )  Así fueron 
perseverando Moros , hasta que sucedió 
la guerra C iv il , y  intestina de la G e r ­
mania , que d exó  á nuestra V alen cia  
exáusta de sus bienes , y  privada de sus 
adquiridas glorias , como lloró nuestro 
célebre T eó lo g o  , y  Poeta Juan B autis­
ta
(13) Exod. 6. T. 7. (14) V ease Gaspar Escolan, 
tom. 2^Íb.9.c. 49. 50. üc toto Üb. x. (15) Asiento 
de los Dueños de los Lugares despoblados por ¡a eit- 
pulsión de I j s  Moriscos , impreso en Valencia 
»ño 1614. (16) Jos. ló. T. 17.
ta  Agnesio en su Apología:
D eliciis  opibus , populis faustissim a  
quondam^
In fa usta  a t cunctis nunc 'viduata 
bonis. (  17 )
Entonces los Sediciosos , con celo 
m uy indiscreto bautizaron por violencia 
à los Moros de V alencia , y sus contor­
nos ; lo que no mjnos lloró entonces 
el mismo V enerable D octor , como à 
yerro el mas enorme que pudieron co­
meter los Agerm anados:
P roh scelus horrendum , p a d s  das 
foedera , sacris 
Invitas lymphis abluisy inde ñecas. ( 1 8 )  
Sin em bargo los V arones mas sabios 
d e  España , juntos por órden del E m ­
perador C arlos V .  en el Consejo de la 
Santa Inquisición , cu ya  C ab eza  era D on 
Alonso M anrique , Arzobispo de S evi­
lla , declararon que eran verdaderos 
C risti nos , y  también resolvieron , que 
se bautizaran todos quantos hijos irían 
procreando. ( 1 9 )  Por el Santo Bautis>
mo
(17) Apolog. pro Equitib. optimisque Cibus 
VaUnt. p. 10. (18) Idem Ibld. pág. 3>. (19) Fer- 
nanvl. de L<uz^%, de Nova Pa¿anor. Ke¿n. Valent, 
eonvers. ex^uáa aon. 15 ¿J*
mo los recibió gustosamente la  Iglesia, 
de quien experimentaron singulares be- 
n^fi.iüs ; y  ellos también correspondían 
à ios nuestros con fineza. Pero andando 
el tiem po , vinieron à quedar tan pro­
tervos , que ya  no podian por atroces 
disimularse las injurias hechiis contra la 
R eligión  Cristiana , que fingidamente 
profesaban. L as principales eran injuriar 
con mil actos hereticales al Santísimo 
Sacramento , y  maltratar , y  derribar con 
sacrilega tem eridad las Santas C ruces 
que encontraban por los caminos. (2 0 )
Y  quien m editaba tantas maldades , y in­
justicias ; quien concebía tanto dolor por 
no lograr el exercicio libre de la Secta de 
M ahom a que ellos tanto pretendían , y  se 
supo que ocultam ente guardaban con in- 
cri-ible tesón , era preciso que abortara 
algun a gran iniquidad , según la senten­
cia d j l  R eal Profeta. ( 2 1 )
A sí fue : pues intentaren los M oris­
cos de V a len cia  levantarse con la C iu ­
dad , y  el‘ R e y n o , urdiendo una insolente 
rebelión. Para ello tenían tratos m uy de 
antemano con el R e y  d e A r g e l ,  en quien 
E  te-
(2®) B!í*da; Historia de les Moros, lib. 8. cap. í .  
*8. 19. (a i] Psajm. -j, r. i j .
tenían puestas sus confianzas ,  orando 
continuameiiie por los T u r c o s , y  M oros 
de aquella C iudad. ( 2 2 )  Y  por ser los 
Moriscos de esa calle mas en número, 
y  afecto á los de aquella ¡n f.lír  Babilo­
nia , la  llamaron A r g e l pequeño (2 3 )  Pa* 
ra el buen éxito de la traición preme­
ditada nombiaron los de V alen cia  en una 
sccreta A lj tma especiales D iputados los 
mas insolentes en los sacrilegios , y  por 
C ab e za  , y  R e y  de esta ciudad al A la -  
roin de A lazq u ér , llamado L u is A zqu er, 
y  por Cabüs principales en la R ebelión, 
y  en la guerra á Jacomo Sabá , y  F ran ­
cisco S a b á , naturales de A lberique , sus 
sobrinos , <jue hicieron presentar en su 
Aljam a , cuyo nervio era esa calle. H a ­
blan de empezar el motin , con ocho 
m il Infantes Moriscos , y  dos mil de a 
cavaliO  , acometiendo á la  C iu d ad  los 
de ese barrio , y  demás Q uarteles , ha­
bitados de ellos , un Jueves Santo por 
la noche , empleándose los unos en p e­
gar fuego á los Monumentos , y  los otros 
en discurrir por las calles , esquinas , y  
plazas , hiriendo , y  matando á quantos
se
(22)IdemB^eda,ibid.cap. r 5.y  30. (23)Fr.Die* 
o deSts.Teresa: Historia del Niño Peid.c. 2.V3*
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se les pusieran delante. ( 2 4 )  Este era el 
trato : esto meditaban los Moriscos. E q  
este aprieto se encontraba V alen cia  , no 
menos descuidada por ignorar tales de­
signios , por ocultos mas peligrosos , que 
en otro tiempo Jerusalen quando los 
Amonitas maquinaron de la misma suer­
te su ruina , según nos acuerda e l li­
bro segundo de Esdras : N esciant ir  
ignorent , doñee •veniamus in médium 
eorum , 6^  interficiamus eos. ( 2 5 )  Pero 
D ios , que estaba de parte de su P u e ­
blo fiel , atajó sus ideas , frustró sus d e­
signios ; D iss ip a v it D e u s  consilium 
rum. (2 6 )
D e  la misma suerte se portó en este 
suceso de V alen cia  ; pues al tiempo que se 
le  maquinaba su ruina , y  que temblaban 
los Cristianos fieles de ver como allá G e- 
remías transformado en obscuridad el res­
plandeciente oro de la fe : Obscuratum  
est aurum. ( 2 7 )  A l  paso que suponían los 
Infi:les ser árbitros de la mayor miseria 
d e  los fieles , como interpreta aquel lu ­
gar e l Seráfico D octor San B uen aven - 
E 2  tu-
(24) Anónim o d e C o rb e ra : Apuntamientos MSS. 
de lo que pasó en los Moriscos. (25) Cap. 4. v. 11 . 
( i6 )I b id . V. i j .  (27) jerem . Thrco. c a p .4 .T . i .
tura : Memhrorum C h r is ti miseria hic mani­
fe s té  deseribiíur. ( a 8 )  En esta tan peligro­
sa constitución de cosas , y  lament; ble 
coyuntura , quiso D ios en esa su im á ­
gen de la F e  salir al opósito de sus Ene­
migos , disipándoles sus consejos , frus­
trándoles sus designios. Para ello m ovió 
interiormente el corazon de nuestro E x ­
celentísimo , y  V enerable Señor D . Juan 
de R ibera , Patriarca de Antioquía , y  A r ­
zobispo de V alencia , para que sin dilación 
hiciera colocar en ese mismo sitio esa 
Sagrada Im ágen crucificada , sin em ­
bargo de haberla mandado hacer para el 
nicho principal de su C olegio. (2 9 )  Y  su 
Excelencia , que tanto favorecía entonces 
la  fundación de este Convento , hubo 
de obedecer à quien visitó su ánim o, y  
inspiró no queriendo , que quisiera dar 
esa sagrada Im ágen : que en esta oca­
sion no pudo negar que D ios trató à su 
corazon , como si fuera de R e y  , por lo 
que lo tuvo en su mano , para doblarlo 
à su voluntad. M andòla colocar éi mismo 
con tod la solemnidad posible en ese A l ­
tar , con la ternura , piedad , y  devocion
tan
(28  ^ S. BonaTcnf in cap. 3. Lanient. Jerem.
(29) lír. Diego de Santa Teresa, ibid.
tan propiis de su ánimo , y  caracter. Y  
lo mismo fue verse elevada la sagrada 
Im ág jn  en ese sitio , que caérseles á los 
M  Jiíscos las armas de las manos , lle­
narse de un terror pánico , mudar por 
entonces de designios , disiparse sus con­
sejos , atajarse sus ideas , y  quedar V a ­
lencia libre del peligro , que la amena­
zaba. (3 0 )  Sucedió puntualmente lo mis­
mo que nos cuenta la sagrada Escritu­
ra del Génesis. H abló D ios interiormen­
te al Patriarca Jacob para que erigiera 
un A ltar á su nombre en B etel á tiem­
po que los suyos estaban rodeados de 
Enem igos : Loquutus est Dominus a d  J a ­
cob as:ende B íth e l  :t fa cq ue A lta re  D eo. 
( 3 1 )  Practicólo. Y  lo mismo f i e  poner 
en cxeciicion la inspiración D ivin a  ; lo 
mismo fue consagrar á D ios el A ltar, 
que llenarse los E n migos de terror , y  
no atreverse á hablar unos á otros; 
porque el horror que D ios les infundió 
les ocupó sus corazones , para que no 
se atrevieran of.^nJer á sus fieles ; Terror
D e i
(30) Aonqne los Moriscos han aborrecido á 
este C r D c ifix o ) también han confesado, que ona 
fuerza interior les contenió de la traición. 
nimo citad. (31) Genes. 35. Ters. i.
D e i  invasit omnes per circuitum , iy non 
sunt ausi persegui. ( 3 2 )  Tam bién nuestro 
Excelentibimo Patriarca levantó en B e te l  
ese A ltar à Cristo crucificado ; pues 
le  erigió  en esta C asa de D io s  , que es 
lo que suena aquella dicción H ebrea. Y  
por eso él , y  sus feligreses lograron el 
mismo alivio , que allá aquel célebre 
Patriarca , y  los suyos.
Y  es mas digno de admiración el ha­
berse colocado esta sagrada Im ágen en 
ese sitio , y  en medio de los mismos 
Enem igos , à tiempo que pensaron los 
verdaderos Cristianos persuadidos del 
Ilustre D on  D ie g o  de C ovarruvias V i -  
ce-C anciller de A ragón , fundar en V a ­
lencia una C ofradía de Cristianos V i e ­
jos para defensa de la santa C ru z  , pa­
ra librarla , y  recompensar con su devo­
cion los ultrages que la hacian los M o ­
riscos. (3 3 )  N o  tuvo efecto por entonces 
à lo que discurro por parecerles ya  su- 
p e ifliii , habiendo inspirado D ios al Señor 
Patriarca que diera y  hicera colociir ahí esa 
Im ágen , que con el terror que les in­
fundió no se atrevieron en adelante à 
cometer tan sacrilegas publicidades.
Pe-
(3 2 )Ib id .r. 5. (33) £1 Anónimo citado. *
Pero no fueron solos estos efectos los 
que causó esa sagrada Im ágen ahí co­
locada. Púsose por disposición D iv in a  
para librar la C iu d a d  de la oculta cons­
piración que h ibian meditado ios M oris­
cos. Y  habiéndolos con la presencia ami­
lanado de suerte , que no se atrevieron 
à practicar tan perniciosos designios ; pre­
ciso era que se les mostrára de modo, 
que en adelante no pudieran intentar 
semejantes traiciones. Para prevenir las 
de N icanór Idólatra ,  principal D ip u ta ­
do de los Infieles para apoderarse de 
Jerusalen como leemos en L ibro I I .  de 
los M acabeos : N ican or quidem cum sum- 
ma superbia erectus eogitaverat commune 
tropliteum statuere de Ju da  , ( 3 4 )  no se 
contentó D io s conque quedara repri­
m ido su orgullo. Q uiso à mas manifes­
tarse D ios de las venganzas , y  tomar­
las de sus Enemigos como y a  lo habia 
asegurado en el Deuteronom io : Krddam  
ultionem hostibus meis , ir  his qui odérunt 
*ne retribuam. ( 3 5 )  Y  asi movidos los 
que administraban justicia de las inspi­
raciones que recibían de aquel mismo 
D io s cuya presencia los llenaba de con-
sue-
(34) Cap. 15. T. 6. (3^) Deater.32. vers. 41.
sUi?los : Pr<fsentía D e t magnijicé delectatí, 
( 3 6 )  ávido N icanor A u to r de la sedición, 
lo desquartizaron , y  colgaron sus miem­
bros en variiis partes de la C iu dad  pa­
ra horror , y  enmienda de los o tro s , y  
se conociera la protección de D ios con 
los suyos : U t evidens esset , ir  mani- 
festum  signum a u xilii D ei. ( 3 7 )
Esta experimentaron también los V a ­
lencianos de esa sagrada Im ágen. Pues no 
contenta con reprimir con el terror que 
infundió el orgullo de sus E n em igo s, qui­
so mostrándose D ios de las venganzas 
tomarlas de ellos. Y  así con repetidas 
inspiraciones m ovió los ánimos de la 
justicia para que la administraran con el 
principal autor de la sedición. E ra  este 
M ig u e l Alam in , primer D iputado de la 
Alj.im a de los Moriscos , y  Apóstata in - 
soleote : que desde A laquás donde mo­
raba para disimular mejor sus delitos, 
infundió alientos á los de ese barrio, 
encendió sus afectos , animó sus desig­
nios , y  habia podido recabar la elección 
de R e y  , y  Capitanas para eternizar su 
soberbia : Cum summa superbia erectus 
cogitaverat commune trophaum stutuere,
A vi-
(36} 2. Machab. 15, ▼. 27. (37) Ibidein.
A vid o  à las m anos, despues d e sufrir el 
patíbulo , los que administraban justicia, 
inspirados y  movidos de esa sagrada Im á­
gen cuya dirección imploraban , ( 3 8 )  lo 
mandaron hacer quartos en V alencia, 
que colgaron despues para horror , y  en­
mienda de los otros. ( 3 9 )  A sí se veri­
ficó , que los Valencianos lograban sus 
consuelos con la presencia de esa sa­
grada Im ágen : P räsen tia  D e i  magnifi­
c i  deìectati ; y  q u e  las inspiraciones que 
recibían los que venían à visitarla con­
tra los Enemigos de la f e ,  eran un evi­
dente indicio de su protección : U t evi- 
dens esset &  manifestum signum a u x ilii  
D ei.
D e  ahí vino , que ignorándose al 
principio el A utor de esta gran p a z , y  
consuelo , pensaron despues algunos P o ­
derosos , de aquellos digo que atribuyen 
a la vanidad de su nacimiento las accio­
nes que ocultamente g ib iern a  la divina 
Providencia ; intentaron , digo , levan­
tar Estátua à D on Pedro de Toledo, 
M arqués de V iilafranca , y  D u q u e  de
F e r-
(38) Anr<nimo citado, (39) Idem Anón-m. Y  
consp tambitn de la Sentencia de mu^ -Tte , &e. 
pub.i.ada contra él en 23. de junio 1605.
„  7 4
Ferrandina , y  colocarla sobre esa e le ­
vada torre de Serranos. (4 0 ) Pero frus­
tróse la idea , porque averiguadas bien las 
cosas se supo , que nada influyó en el so­
siego aquel Ilustre Caballero , sino que 
todo el buen suceso se debió à esa sa­
grada Imágen. Y  conocieron con eviden­
cia , como allá M oysés en ocasion sem e­
jante , c u e  el terror , m iedo , y  casti­
gos , que experim íntaron los Rebeldes 
se debía al A ltar que se había levantado
3 Dios. ( 4 1 )  Y  en especial nuestro V e ­
nerable Patriarca , no permitió , im itando 
e l celo de G edeon (4 2 )  levantar A ras à 
la  vanidad , quando le constaba , que to­
do se d .b ia  à ese sagrado Simulacro, 
que él mismo habia dado , y  hecho co­
locar , movido de superior impulso. N i  
tampoco e l R e y  C atólico era como Acház, 
que permitiera levantar Estátuas de G ra n ­
des sobre las elevadas Torres de D a ­
masco. (4 3 )  A  esta Im ágen vu elvo  à 
d e c ir , se deviò  todo. Por eso quiso ser 
colocada en ese sitio. L a  entera protec­
ción de V alen cia  tomó à su cuidado.
Esta
(40) Bleda , liS. 8 . cap. 31. (+1) Kíod. 17. &  
Djuter. 25. (42) judie. 6. {43) 4. Rág. 16. &  2. 
Paralip. 28.
Esta experim entaron sus fieles en seme­
jantes conflictos. Para que en adelante 
se pudiera decir de ella , lo que en otra 
ocasion dixo San Jaym e en su Canónica: 
N o  os turbéis en lance alguno , no des- 
confijis , dilatad ese corazon ; pues te­
néis por Protector al mismo Padre , amo­
roso para vosotros , y  terrible Ju ez para 
los contrarios , que ha querido p o ­
nerse junto à la puerta para libraros; 
N olite ingemíscere fr a tr e s  :: ecce Judex an^ 
te januam  assistit. (4 4 )  Q u é  gracias pues, 
no le daremos , de haber él m ovido , y  
interiormente im pelido e l corazon del 
V en era b le  Patriarca para favorecer la  
fábrica de esta C asa de Oración ! L e v a n ­
tar ese A ltar ! dar , y  hacer colocar sobre 
él esa Im á g e n , que quiso ser nuestro am­
paro , al tiempo que sobre su sitio , y  
colocacion tenia meditadas otras bien 
diferentes ideas ! N o  debemos omitirlas; 
pues nos lo advirtió y a  al principio el 
gran Padre de la Ig lesia  San Agustín: 
■P^incipdliter g ra tia s  agatnus  ^ iyc. que es 
la  primer parte. V e re is  ah o ra, como esa 
sagrada Im ágen fue la causa total de 
nuestro consuelo , librándonos entera-
m en -
(44) Epist. Caihol. Jjcobi, c. 5. v. 9.
mente de los Enem igos de la  F e  , mo­
viendo los corazones de los Poderosos 
para su expulsión. Y  también el pre­
mio que les concedió por haberla exe- 
cutado tan á su placer , y  puesto en 
práctica sus inspiraciones.
S E G U N D A  P A R T E .
Discretam ente persuadió D em ó ste- nes , que debíaiuos siempre apar­
tarnos de la compañía de ac^uellos que 
podían ser la causa total de nuestra ruina: 
t í i  avertendi , quibuscum tib i seduló p e- 
remdum est. Y  aunque es verdad » que 
por el temor , y  espanto que puso á 
los Moriscos esa sagrada Im ágen , y  los 
castigos , y  escarmientos que les procu­
ró , se amedrentaron ellos , se corrigie- 
ron , y  detuvieron el ím petu de la re­
b e lió n , y  insolencias. M as por ser infieles 
Apóstatas , no podian prometerse los 
Valencianos seguridad alguna en su com­
pañía. Eran patentes las desgracias e x ­
perimentadas en otros Reynos de per­
mitir comp nía infiel. Porque al fin era 
imposible que fuera leal al hombre , el 
que era traydor á Dios. Y  esto experi­
mentaron m jvhos Príncipes con harta
des­
desgracia suya , como no ignoran los 
versados en la Historia. Boleslao Prín­
cipe de P o lo n ia , prometiéndose una paz 
Octaviana de semejantes infieles perm i­
tidos , se vió  casi privado del R eyno 
por la rebelión que ellos mismos le mo­
vieron, y  ignoró quando intentaron. UVen­
ceslao R e y  de Bohem ia , confiado de 
la  fidelidad prometida por contrarios de 
su R e lig ió n , se vió  de ellos mismos des­
poseído del R eyno , por la Corona que 
le arrebataron de sus sienes. Y  V a le n ti­
no el M o zo  , por permitir en sus D o ­
minios á los enemigos de la F e  , se vió 
de ellos tan u ltra jad o , que le fue pre­
ciso salir huyendo de M üan. Por seme­
jantes insultos , nunca quiso Constancio 
C loro  permitir entre los suyos G entes 
d e Religión extraña , como escrive S o - 
zomeo. Porque siempre era preciso, que 
como a infalible se verificara en to­
dos tiempos la sentencia de Cristo por 
San M ateo j que todo Reyno dividi­
do al fin vendría á desolarse ; y  toda 
C iu d ad  dividida en parcialidades de R e ­
ligión , no tendría p¡:rmanencia : Omnf 
regnum divisum contra se , desolabüur: 6 ' 
Qmnis Civitits  , v*l d%mus d ivisa  contra
sf.
se , non stavit. (4 $ )  P or esc era preciso 
en esta C iu d a d  otro mas fu.^rte ¡reme­
dio , que à mas de ser complemento de 
la obra em pezada , fuera para siempre 
su total seguridad , y  consuelo.
Esto mismo , pues , se consiguió por 
esta sagrada Im ágen. Su  presencia , co­
m o vimos , aterró à los M oriscos, y  d i­
suadió la rebelión premeditada. Las re­
petidas inspiraciones que dió à los que 
administrabaa ¡usticia para que la hicie­
ran con el Promovedor de la sedición 
intentada , los enmendó d esp u es, y  con­
tuvo. Pero habiéndose de allí à poco obs­
tinado , y  establecido nuevos tratos ocul­
tos contra esta C iu d a d  , y  su R eyno , en­
viando secretamente para perficionarles 
varios Moriscos à Constantinopla à su 
Em perador A m et I  y  à M u ley  C idan R e y  
de M a rru eco s, (4 6 )  quiso ese Señor pre­
venirles los designios , y  dar iina entera 
seguridad à esta C iu d a d  , otra vez com-
ba-
(45)Matth. 12. Ters- 15. (46) Carta de Felipt 
I I I .  2 los Jorados de Valencia, escrita en San Lo- 
renzoá 11. de Setiembre 1609 B.\Enibaxador^t 
parte de los Moriscos de Valcncia fue ZitUma, na* 
tnrai de Torres-Torres. Guadalaxara, en suhx»  
puLiun de los Moriscos ^  part. 2. cap. 11.
batida d e amenazas. Inspiró , pues , k 
dos esclarecidos Príncipes , que moraban 
en V alen cia  , y  eran continuos en venir 
á esa capilla á implorar sus auxilios, 
que persuadieran al C otólico  M onarca 
D o n  F elip e I I I  la total Expulsión de los 
Moriscos : A d ju v it  bon e^ 'voluntatis cona- 
tus ut facerent. Esto hizo esa sagrada 
Im ágen : H a c  omnia ipse perfecit. F u e  el 
primero e l Excelentísim o Señor D on Juan 
d e Sandóval , M arqués de V illam isar, 
D u q u e  de Lerm a , y  V irr e y  nuestro : que 
como á nieto de San Francisco de Bor- 
¡a , D u q u e  d e G andía , era elegido de 
D io s para em pezar é l , y  cum plir otro 
la  profecía , q u e  de la Expulsión de los 
Moriscos habia anunciado San V icen te  
F e r r e r , quando predixo , como asegura 
el V enerable , y  Sapientísimo M aestro 
Justiníano Antist , que en el año nueve 
e l B u e y  , Símbolo de la C asa de Borja, 
daría un gran m ugido. ( 4 7 )  Y  este Prín­
cipe , que se encontró al tiempo de la 
colocacion de esa sagrada Im ágen , fue  
causa poniendo en práctica las inspira-
cio-
(47) ^  anv nou, dmnrdun ^ a n  bram lo Bou. 
Aostiit en las Adicionei á ia 'dÚ o. de San Vicente, 
MSS. Véase á Bleda , ibid. cap. 16.
«o
dones recibidas , (4 8 )  que el R e y  C a ­
tólico tomara à todo erap^'ño , resolución 
tan santa ; para que siempre se vcrifi:á- 
ra que el B u e y  en todas e d a d e s , no so­
lo real , sino también sinbólicamente c o -  
nocia à su poseedor.
F u e  el segundo que instó esta gran­
de obra , dando cumplimiento à las con­
tinuas inspiraciones que recibió de esa 
sagrada Imág^’ n , el Excelentísim o , y  V e ­
nerable Señor Patriarca , Arzobispo de 
V alen cia  , cuyas vivas repr;.*sentaciones, 
determinaron finalmente el ánimo del R e y  
F e lip e  I I I .  e legido de D ios para tun 
santa empresa , según había vaticinado 
San L uis Bertrán. (4 9 )  C on el dictámcn 
de entrambos Príncipes , que en esta 
ocasion experim entaron en sí , no haber 
podido resistir la virtud , y  fuerza In te ­
rior de las inspiraciones que recibieron 
de esa sagrada Im ágen , (5 0 )  según habia 
anunciado el Sabio : V ir tu ti brachii tui 
quis resistei ? ( 5 1 )  C on  la precaución, 
inviolable secreto , y santa intención con­
que instruyeron al R e y  C ató lico  desde
los
(48) Anónimo mencionado. (49) Trae antéii- 
tica eiuprofctía  Bleda, ibidem cap. 26. (jo) Al»- 
nioio referido. (51) Sapient. 11. r. n .
los principios , se resolvió despues por 
su M agestad e l total exterminio de esta 
G en te  , y  se aprontaron embarcaciones 
para el transporte de los Moriscos à la 
Africa. Para que pudiéramos decir con 
toda satisfacción los Valencianos , que 
D iüs por medio de esa im agen se h ib ia  
puesto de nuestra p arte , y  d e  su P u e­
blo escogido ; y  que supiéramos en to­
das e d a d es, que nuestro D ios era el que 
nos libraba de la opresion de los E ne­
migos , y  que queria estar solo con sus 
fieUs : Scietis quod ego sum Dóminus 
D e u s  vester , qui eduxerim vos de erga- 
stulo Æ g iftioru m  : 6* assummam vos m ihi 
in pópulum.
Obedeciéronse los Reales Ordenes, 
no sin apariencias de milagros. P ues no 
hubo en su execucion alboroto alguno, 
siendo así , que de solos los Moriscos 
d e  esa calle de M urvied ro , y  los otros 
Arravales , con bien pocos de la C iu ­
dad , se encontraron en el G rao  de V a ­
lencia , lugar destinado para el transpor­
te , catorce mil quinientas y  cinco per* 
sonas Moriscas. (5  a )  En este solo R eyno 
de V alen cia  , à parte de los menciona* 
F  dos
(52) Aoooimnt prsedicr.
dos se encontraron veinte y  ocho mil y  
setenta y  una casas de Moriscos , en que 
se contaron , ciento y  cinquenta mil per­
sonas ; entre las quales pasaban de cin­
quenta mil , las que se encontraron há­
biles para tomar las armas , que en efec­
to habían ofrecido al G ra n  T u rco  , y  R e y  
de M arruecos , según consta de las N o ­
minas de los Executores de los Reales 
Ordenes , que he leido en memorias de 
aqu el tiempo. E n  fin todo se logró co­
municando e l Señor su virtud à los G e -  
fes : Quibus operantibus prievuit virtutis  
sua fa v o r m .  Y  se conoció en la quietud 
experim entada la  invisible mano de D ios; 
que obraba tales virtudes. P ues se re­
novaron en esta expulsión aquellos mis­
mos prodigios , de quietud , y  serenidad, 
que leemos en el libro del E xodo, 
quando quiso D ios separar à sus Israe­
litas de los Egipcios Idólatras : N on  mu- 
tiet canis ab homine usque a d  pecus , ut 
sciatis quanto tniraculo dividat Dóminus 
JEgiptios , ár Israel. ( 5 3 )
E l grande obsequio que se hizo i  
D ios ea  la expulsión ; la fineza conque 
los dos Príncipes mencionados la  mo-
vie-
(^3) £xod. ii. y. 7.
vieron para poner en execucion las ins­
piraciones , que recibieron de esa sa­
grada Im ágen , la quiso manifestar el 
cielo con un adm irable portento. P ues 
siendo la principal ogeriza de los M o ­
riscos contra la santa C r u z  , quiso e l Se­
ñor que se manifestára patente. Y  así 
acabada la expulsión , en señal de q u e  
y a  no quedaba en V alen cia  quien publi­
camente la u ltra jára , aparecióse en la re­
gión del a y r e , en derechura , y  á la  par­
te Septentrional de esa calle de M u r- 
viedro , una C r u z  m uy grande , y  res­
plandeciente. ( 5 4 )  Q u e  si con un astro 
nos quiso dar á entender el beneficio de 
su nacimiento , con ese otro astro mani­
festó esa Im ágen quán de su agrado 
habia sido la expulsión que habia inspi­
rado. Anunciando al mismo tiempo á los 
íe le s  la  paz , y  también la gran ven e­
ración , y  respeto que debíamos tener á 
esa sagrada Im ágen , por deberle to la  
nuestra fe lic id ad , nuestro sosiego , ( 5 $ )  
y  la  firmeza de nuestra fe ; que este tí- 
F 2  tu-
(54) E l mismo Anónimo. (55) V é ise  a Fran­
cisco Bsllforest, en sus Historias prodigios, par. 
cap. 6. para entender el significado de las Cruces 
aparecidas en el ayre.
tulo quiso tomar en premio de lo  que 
se em pezó à executar por sus inspira* 
ciones : Tribuit dignam pro tanta ofe~ 
ratione mercedem. D espues que Jacob au- 
yeiitó k los Enem igos de su tierra , qui­
so liamarse en adelante I s r a e l , según nos 
cuentan las sagradas Letras. (5 6 ) N om ­
bre conque significó à todos el haber 
prevalecido contra ellos ; pues la voz 
H jb rc a  Isra el , significa e l que prevale­
ce , prevalens. Y  esta sagrada Im ágen 
quiso también ponerse el nombre de la 
F e  , para dar à en te n d er, y  denotar su 
trofeo de haber prevalecido contra tan­
tos E n em ig o s, que injuriaban tal virtud. 
A u n q u e fue también para manifestar ; ya 
/que Cristo crucificado es fundamento de 
nuestra fe  > como se explica el Será­
fico D octor San B uenaventura : E s t  autem 
hcec gloriosissima passio fidei fundamentum. 
( § 7 )  Y a  , que seria nuestro A bogado en 
la hora de la m uerte , en que las ten­
taciones contra la fe son mas violentas, 
y  terribles. Y a  también para significar­
nos , que habiéndole acabado los sacri­
legios de los Moriscos por medio de su
Imá'
(56) Gíoes. 31'. (57) S Bínarent. ia Stim. D h 
vin. A/njriSi parí. i. cap. 6.
Im ágen , pcrmanecerîà la fe mas pura en­
tre nosotros , de cu ya  noble virtud  se 
constituía Protector.
T o J o  esto quiso expresar despues 
de haber desterrado à sus Enemigos. Y  
este es e l nombre que manifestó , quan­
do hablando esa sagrada Im ágen , se­
gú n  piamente se cree , à los V enerables 
P P . Fr. Juan de San Severino , R e lig io ­
so de este ilustre C onven to  ; y  al R . P. 
M . F r. Pablo C enedo , M ercenario , que 
vino à esa capilla à consultar , y  ofre­
cer à D ios una tribulación m uy grande, 
les habló diciendo : N o  temáis , cobrad 
aliento , porque yo soy el Santo Cristo 
d f ¡a F e. (5 8 )  Raro portento ! A un qu e 
sucedido sin duda en lance semejante en 
Uvintonia C iu d a d  de Inglaterra , donde 
habiendo juntado Concilio San Dunstano 
Arzobispo de C an tuatia  , otra Im ágen de 
C risto  crucificado habló publicamente pa­
ra alentar à unos Religiosos persegui­
dos , manifestando con voz m uy clara à 
sus contrarios , que no saldrian con su 
intento : N on  fiet , non fiet. ($ 9 )  Pero
aquí
{58) Ff. Die^o de SantaTerpsa, íbid. c. 2.
(59) AA. Coe^i, apud B-'ror.ium ad ann. 975. &  
Sfondanum tom. i. Epiiom. Annal, p. 874.
aqui fue m ayor la fineza. L a  Im ágen de 
Uvintonia , consoló á unos , y  aterró á 
otros. P ero ésta con sus pal.tbras, d ió  el 
consuelo á todos : pues ¿ nadie exclu yó  
de experim entar su patrocinio , como lo 
acredita la  experiencia en las continuas 
maravillas conque resplandece. Y  con 
esto se aum enta mas nuestra ob'.igacion 
d e  dar gracias al Padre Eterno , no so­
lo  por haber sido esa sagrada Im ágen 
la  causa de nuestro consuelo librándo­
nos de los Enem igos de la F e  , y  mo­
viendo los corazones de los Poderosos 
para su ex p u lsió n ; sino por haber prem ia­
do esta hazaña con haberse constituido 
Protector nuestro , y  haberlo manifestado 
llamándose Santo C risto  de la Ffi : A d -  
ju v U  bona voluntatis conatus ut facerent:'. 
tribuit dignam pro tanta operatione mer- 
tedem ; conque doy fin á la  segunda par­
te  de mi oracion.
E n  su discurso y a  hemos visto los 
motivos que tenemos de dar gracias á 
D io s por habernos librado de tantas ca­
lam idades que hubiéram os experim enta­
do , á no haberse puesto en su Im ágen cru­
cificado , sobre esas aras , para ocurrir­
ías , y  protegernos. Y  también la grande
obli-
§ 7  ' .
gacìon q u e  nos incumbe de repetirlas 
por habernos puesto en una libertad per* 
manente , sin rastros de experim entar­
las en adelante. Nosotros ahora logra­
mos esa sagrada Im ágen ahí colocada 
por m otivos bien diferentes de los que 
se tuvieron para ponerla. Púsose para 
terror de los Moriscos , y  defensa nues­
tra. C on sigu ió la  la C iu dad. A hora des­
pues de la expulsión de e l lo s , está pa« 
ra dos cosas. Si proseguimos en nuestras 
impiedades , y  d e lito s , para Ju ez , y  ig ­
nominia nuestra diré tomando las pala­
bras al G ra n  Padre de la Ig lesia  San 
A gustin. Si arrepentidos de nuestros yer­
ros acudimos á su amparo , para P ro­
tector de nuestra fe : G rande spectacu- 
lum j sed s i  spectet im pidas grande igno- 
m inia documentimi ; s i  pietas grande fi-  
dei monimentum. ( 6 o )  Im porta m uy po­
co , que tengamos fe , si contradicen 
nuestras obras à la  que profesamos. D e ­
ven acompañarla , según D ios manda, 
para que ella no quede muerta , y  de 
ningún provecho. Hemos , p u e s , de prac­
ticarlo , entregando nuestras potencias 
à ese Señor. Y  aun con eso nc haremos
núes-
(6o) S. Aegos. tract. 119. io Joann.
nuestro deber. P orque aunque le  demos 
quanto somos , y  lo que podemos , será 
dar à un rio una sola gota de a g u a , pa­
ra decirlo con la expresión de S. B er­
nardo : Cum ergo e i donavere quicquid 
sum , quicquid possum , nonne istud est si- 
eut g u tta  a d  fluvium  ! D ebem os en re­
compensa d e tantos favores recibidos 
darle nuestros corazones ; para que sir­
viendo sus afectos en obsequiarle , lo­
gremos despues e l premio correspondien­
te  en la gloria. E n ella  nos veamos to­
dos. Àmen.
F I N .


fl
V J
C (
B
7 -
to
tr
f i
É
